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EL SIGLO MÉDICO
Se publica 

lodos los domingos.

(B O L E T IN  D E  M E D IG IN A . G A C E T A  M E D IC A
T

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
Publica una Biblioteca 
sumamente económica.

‘enódico de Medicina, Ciragia y  Farmacia, consagrado á los intereses morales, clenliflcos y  profesionales de las clases médicas

PUNDADOB ":S

ICÑOEES DELGRÁS, ESCOLAR, MÉNDEZ ÁLVARO, TEJADA Y  ESPAÑA Y NIETO SERRANO

US du 8>; (' ijiclón de EL SIGLO 
^adrid: S peaet&s trimestre. 
frovÍDciaa: 4pesetastrimestre: Sse- 
I mestre, y 16 el abo.
EArenjeroy Ultramar: SO pesetas.

3ZR B C T0B

• -O N  M A T I A S  M E T O  S E R - A N O

REDACTO RKR

Precisa de anacripcléii de la BIBLIOTECA 
Espaba: 15 pesetas al abo, que pue­

den pag'arae en tres veces. 
Extranjero y Ultramar: 20 pesetas en 

tres veces.
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MENOS DOLOROSO de bodes losVejigatar

RAOUIN
áPfíCSAOAS POR U  ACADEMIA DE MBDICINA. '

I • ®ÍT.'ÍÍ.’ excepción los flujos agudos ó crónicos
l O p  CÜRASsíbrelOO ENFERMOStratsiosporlaAcaileniia 
BhuaselaFihma R  A O U  I N  t el Sello delGobiesnb Francés

FUMOUZE-ALBEaPEYftES, 78, Faubuurg sálnUDenis. PAR IS ,/  en (oSaa las F tm iolu .

GARGANTA
v o z  y  BOCA

PASTILLASdeDETHANI
Rdconienilaicas cooln loi Males de la l 

Garganta, Extinciones de la Vos, I 
Inflamaciones de la Boca, Efectos I 
perniciosos dsl Mercurio, Iritacioo I 
que produce el Tabaco, y speei:ikmeóle I 
á \d$ Síirs PKEDICABOBES. ABOGA-1 
DOS. PROFESOBES y  CANTORES] 
para fácil i Ur la emicion de la tos. j 
Bgigir en e/ rof e flrm . de Adta. D£THA5| I 

Fermeceutioo en PAfílS*

Jarabe Laroze
DE CORTEZAS DE NARANJAS AiVIARGAS

Desde hace mas de 40 años, el Jarabe Laroze se prescribe con éxito por 
todos los médicos para la curación dejas gastritis, gaetraljias, doloMS

Í retortijones de estómago, estreñim ientos rebeldes, para facilitar 
digestión y para regularizar todas las funciones del estómaKo t  de 

los intestinos.

ENFERMEDADES
I _____  D B L  I

ESTOMAGO
PASTILLAS y POLVOS

PATERSON
Mo BISUUTHO j  MAGNESIA .

Rec^sadadoi contra lu  Afecolonea 
Idel estómago. Falta de Apetito Dí-I 
1 geatlraee lakorSosae, AoeiUas. Vómi- I ̂ •'_Emotoa y CftUoos; regulariaan 
I i i^ S ín o s ” ** Estómago y  de loe 
|fr/|/r tn » l  rotulo tfrm t 0» J. FAYARD |

Adb. DETEAN, hmueitlco «a Fura

POBREZA ^
DB LA.

S A N G R E
VINO DE BELLINI

RB (JUINA J COLUMBO
^te VINO lortiltcaate, lebrifngo, 

antlnervtoeo. cora la, Afecciones es- 
orolttlosae, Fiebres, Nevroeea, Pali­
dez V regmaxlsa la Circulación de 

í'onvíem* espoftíalmeQie i  tos 
Niños, á lai Señoras delicadas y i  las 
'Oi^oDas debilitadas por la edad, las 
oolerme dados 6 los exoasos.

e n e !  pofu/o t  ífrmg de J. FA TA R D  
*db  DETHAN, IiructBliH BB riUB a

al B rom uro  de Potasio
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del corazón, 
la eiiilepsla, histéria, m igraña , baile  de S">Vito, insomnios, con­
vulsiones y tos de los niños durante la dentición; en una palabra, todas 
las aiecciones nerviosas.

Fábrica, Espedicitmes: J .-P . LAROZE t ,  rae dea Lions-St-Paul, i  Parij. 
Deposito en todas la s  principales Boticas y  D roguerías

CARNE y QUINA
El Alimento mas reparador, unido al Tónico mas eoergico.

V IN O  A R 0 U D ..0 U IN A
T CON TOOOS LOS PRLVCÍPIOS NUTIUTIVOS MUIBLES DE LA C A R N E  

CABVE y Q r i v t i  coa ios elementos que entran en la composición de aste 
potente rciiaradur de !as fuerzas vitales, de este for(iao.--te por esceleneia. 
De un ^ s lo  sumamente agradable, es soberano contra la Antmía y el Apocan 
miento, en las Calenturat y  C r » w » í í « « í « ,  contra las Diarrea* y las Aflxciotut 
del Bsiomafo y los intestino*.

Cuando se trata de despertar el apetito, a s u ra r  las digestiones, reparar las 
fuerzas, enriquecer la sangre, entonar el oiganlsmo y  precaver la anemia y  las 
epideitilas pMvocadas por los calores, no se conoce nada superior al t iu o  de
vníAiA de Aroud.
Por «a y o r ,en Paris.en casad* J.FERRÉ, Farm®, 102. r. Richelicu,Sucesor de AROCD.

( VtNDK UN TUDAS LAS PRItiCll'ALES BOIICAS.

EXIJASE e\ úonibid j
ftfmx ARDUO

Desde el 1.’ de 
Julio la SOCIÉ- 
TÉ M UTUBLLE

__________________________________________________ DB PUBLICITÉ
{61, me Oaumartin, París}, de que es director Mr. A. Lorette, es 
la encargada EXCLUSIVAM ENTE de recibir los anuncios ex­
tranjeros para nuestro periódico.
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E S T A F E T A  D E  P A R T ID O S

Se hfice snbei-a los señorea profesores de Modiciii» que 
en breve se anunciará la vacante del pueblo de Robledo da 
Chávela, de la provincia de Mailnd; que en dicho punto es 
imposible la vida, primero y principal, porque al médico 
no se le paga ni por ajustados ni por el Ayuntamiento; se­
gundo, porque al profesor no se le guardan consideraciones 
de ningún género, y por último, en odio años ha habido 
doce médicos.

V A C A N T E S

La de médico-cirujano de Cerceda (Coruña). Data 
ción 999 pesetas anuales por la asistencia de las familias 
pobres y las igualas con los veciuos puriientes,, Solicitudes 
hasta el 10 de Abril al alcalde D. ilauuel Pe'dreira.

— La de id. í I. — por destitución — de Albalat [Gáceresj. 
Dotación 990 pesetas anua!e> por la asisteucia de 00 fami­
lias pobres y las ¡gualas con los vecinos pudientes Solici­
tudes hasta el 27 ild corriente al alcalde D Juan Borre- 
gu-ro.

— La de id, id. — por traslado — de Colmen.ir del Arro­
yo (Madrid). Dotación 750 pesetas auiiales por la asisten­
cia de las familias pobres y laa igualas con loa vecinos pu­
dientes. Consta este pueblo de 120 vecinos. Solicitudes al 
alcalde D. Eduardo Resina.

— La de id. íd. — por renuncia — de Belorado (Burgo.s). 
Dotación 1.374 pesetas anuales, pagadas por trimestres ven­
cidos, por la asistencia de 150 familias pobres y las igualas 
con los vecinos Iludientes Solicitudes hasta el 5 del corrien­
te al alca'de D. Clemente Moral.

— La de íd. íd. de Valle de Mena, Vivanco y Santiago 
de lúdela (Burgos). Dotación 750 pesetas anuales por la 
Bsisteneia de las familias pobre# y las igualas con los veci­
no- pudientes. Solicitudes hasta el 21 del corriente al al­
calde D. Domingo Zorril'a.

—La de íd. íd. de Puerto Serrano (Cádiz), partido de 01- 
vera. Habitanteo 2.331. Dotación 996 peseta.s jior la aaislen- 
cia á la.s familias pobres, más las igualas con los vecinos 
pudientes. Solicitudes hasta el 4 de Abril al alcalde D. José 
Moreno.

— Las de id. íd. de Piñola Belonnio y Pinfades (Oviedo). 
Dotación 995 pesetas anuales por U asistencia de las fami­
lias pobres y las igualas con los vecinos pudientes. Solici­
tudes hasta el 11 de Abril al alcalde de Intií'sto, D. Manuel 
Vega.

— La de íd. íd. de Ibárruri ( Vizcaya!. Dotación 750 pese­
tas anuales por la a-i-tencia de 16ü familias pobres y las 
igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 26 del 
corriente al alcalde D. José Gregorio ündabeitia.

— La de íil. íd. — por renuncia — de Escorial (Cáceres) 
partido de Trujillo. Hab. 1.559. Dotación 999 pesetas por 
la asistencia á 50 familias, más las igualas coa el resto del 
vecindario. Solicitudes hasta el 19 del corriente al alcalde 
D. Pedro Pajares.

— La de farmacéutico de Fuensaviñán (Guadalajara). Do* 
taeión 75 pesetas por Beneficencia y 150 fanegas de trigo de 
igualas con los vecinos pudiente.s. Solicitudes hasta el 29 
del corriente al alcalde D. Manuel Laina.

— La de íd. de Rioi, Orense). Dotación 400 pesetas anua­
les por Beneficeucia y las igualas con los vecinos pudiente-í. 
Solicitudes hasta el 6 de Abril al alcalde D. Mariano Justo.

— La de id. de Guadalupe (Cáceres). Dotación 1.000 pe­
setas anuales por Beneficencia y las igualas con los vecinos 
pudientes. Solitudes hasta el 11 de Abril al alcalde D. Ma­
nuel Olaso.

D ip u ta c ió n  p r o v in c ia l  de M a d r id . —  &V  cumplimiento de 
lo que preceptúaeUrt.37 del reglamento vigente, la Exce­
lentísima Dipuiación provincial ha acordado proveer, me­
diante examen, siete plazas de jefes clínicos vacantes, con 
arreglo á las condiciones que á continuación se expresan.

Para poder optar á dic'Iias plazas son requisitos iudis- 
pcnsable.':

1 '* Ser español,
2 " Tener el titulo de licenciado en Medicina y Cirugía.
3.'’ Proceder de la clase de internos de los hospitales 

provinciales, y haber terminado la carrera desempeñando 
dicho cargo.

4 V Sufrir un examen que constará de dos ejercicios, los 
cuales c<insi.--t irán:

El primero en la exposición de un caso clínico escogido 
por sorteo entre los enfermos de Medicina y Cirugía del 
Hospital General. Al actuante se le concederá media hora 
para el examen del enfermo que le haya cabido en suerte, 
y se lesuministrurán los medios deexploración diagnóstica 
que se consideren nece.sarios.

El Tribunal podrá prohibir la práctica de exploraciones 
que á su juicio sean jíerjudiciales ó peligrosas para el pa­
ciente. Una vez terminado el examen del enfermo, el actuan­
te expondrá la histeria clínica de aquél, razonando y dis­
cutiendo el diagnóstico y el tratamiento, y además contes­
tará á las objeciones que le haga ei Tribunal, si éste cre­
yese conveniente hacerlas. El tiempo máximo que podrá 
durar este ejercicio será de una hora.

El segundo ejercicio consistirá en la práctica de una ope­
ración reglada hecha en un cadáver, y escogida también 
por sorteo entre las varias que el Tribunal, privada y pre­
viamente, acuerde designar al efecto.

Terminados los ejercicios de todos los aspirantes, el Tri­
bunal propondrá á la Exema. Diputación un número de 
individuo-í igual ai de laa plazas vacantes; el resto de los 
opositores no será objeto de calificación alguna.

Las solicitudes, acompañadas dcl título profesional, de 
una certificación de buena couducta, expedida por la auto­
ridad local corr- spondiente,y de otra en que conste la hoja 
de servicios de cada interesado como interno de los hos­
pitales provinciales, se admitirán en Jas oficinas del Deca­
nato durapie veinte días, á coutar desde el de la (eclia.

Loa aspirantes que obtengan plaza disfrutarán ésta du­
rante dos año-s solamente, sin que por ningún concepto 
pueda prorrogarse este período de tiempo.

Las obligaciones v deberes de los jefes clínicos serán las 
que 80 detallan en el reglamento vigente.

Madrid 5 de Marzo de 1891.- El presidente, P re s il la .

C O R R E S P O N D E N C IA

D. José Erosta be. — Pagado Siotofin Febrerodol 92; re­
mitido número que pide.

D. Timoteo Barbero. — Jd. Siglo fin Diciembre del 91.
D. Pastor Núñez. — Remitido las obras que pide el 3 de 

Marzo.
D. Antonio Urbano. — Pagado Siolu v Biblioteca fin Di 

ciembre riel 91.
D. Bernardo Diez Obelar, — Id. Siglo fin Junio del 91- 

cambiadas las señas. ’
D. Manuel Alvares. — Recibida su carta; conformes, 
l). Francisco López Otero. — Remitido número que pide. 
D. Luis Sauz y López. — Id. id.
D. Florentino Checa.—Suscrim Siglo y pagado fin Diciem­

bre de! 91; remitido los número-i el 3 de Marzo.
D. Daniel Cortés- — Id. Siglo fin Diciembre del 91.
D. Juan Hurtado Ripoll, — Id. íd.; remitido los números 

de ano el 3 de Marzo.
D. Joaquín Muñoz.— Id. Siglo fin Febrero del 92.
D. Jerardo Barrios. — Pagado SioLO fin Junio del 91.
D. Domingo del Río. — Id. S iglo fin Diciembre del 91; 

suscrito á la B iblioteca y pagado todo el año; el D e lfa u  
está agotado; pida usted otra de las anunciadas.

D. Sebastián de Paz. — íd. S iglo fin Mayo del 91.
D. Vicente Illueca. —Id- Siglo fin Marzo y Biblioteca 

primer plazo del 91.
D. Juan Baquer.-Remitido lo que pide el 4 de Marzo.
D, Arsenio Insuela. — El Sr. Nuevo avisa sn pago Siglo 

fin Marzo del 91.
D. Agustín Zorí. — Pagado Siglo y  B iblioteca fin Di­

ciembre del 90.
D. Leandro Picabea. — Suscrito SioLoy pagado fin Mayo 

del 91.
D. Teodoro Castro. -  Pagado Siglo fin Diciembre del 91, 
D, Francisco Simón Nieto.— Id Siglo fin Diciembre 

del 91; remitido número que pide.

(1) Rogamos á nuestrossuscrltores que se fijen en esta 
sección. Los que deseen obtener contestación privada á sus 
cartas deberán remitir un sello de 15 céntimos, pues de lo 
contrario se Ies contestará en este lugar del periódico. 
Todos los pagos que se hacen por loa señores suscritores se 
consignan sin falta en esta sección. Deben, pues, éstos re­
clamar prontamente, á fin de evitar perjuicios, sí no ven 
eoneignados loa que verifiquen.

D
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D- FrBDciseo Navarro. — Pagado Siglo j  B iblioteca fin 
Diciembre del 91.

D. Pedro Pardo Carnero. — Id SroLo y B iblioteca fin Di­
ciembre del 91 ; remitido lo que pide,

D. Jaime del Barco. — Remitido número que pide.
D. Luis Verdejo — PagadoSioLoy B iblioteca fin Diciem­

bre del 91.
D. Benito Mena. — Id. id. id.
D. Máximo González. — Id. Siglo y Biblioteca fin Junio 

del 91.
D. Felipe Casado. — Suscrito Siglo desde 1.® Marzo y pa­

gado fin Mayo del 91.
D. Pablo Ezcárate — Pagado S iglo fin Junio del 91.
D. Arturo García Asenaio, — Id. S iglo fin Junio del 91; pa­

gado también lo que debía.
D. José Maria Martin. — id. Siglo fin Diciembre del 91; 

cambiadas la señas.
D. Francisco Pérez Urria. — Id. Siglo fin Junio del 91.
D. Juan Redal. —'Recibida su carta; conformes.
D. Alfredo Pumarino. — Id. id.
D. Lucas Ldpez — Pagado S iglo por el Sr. Tornel fin 

Junio del 91.
D. José María Montesinos. — Id. fio Diciembre del 91.
D. Rafael López Arenas. — Id. id.
D. Pedro Sánchez Jordán. — Id. S iglo y B iblioteca fin 

Diciembre del 91.
D. Narciso Cuesta. — Suscrito Siglo desde l.“ Enero y pa­

gado fin Diciembre del 91; remitido loa números día 1
D. Pedro Barrios. ~  Pagado Siglo fin Diciembre del 91 y 

B iblioteca primer plazo.
D. Ginés Meseguer. — Id. Si'.i.o y B iblioteca fin Diciem 

bre del 91; remitido número que pide día 7.
D. Nemesio González — Id. Siglo fin Diciembre del 90 j' 

B iblioteca último plazo del 90 y primero del 91; remi­
tido lo que pide día 7. F.l último pago que usted tiene 
hecho ha sido en 2"3 de Mayo del año pasado.

D. Inocente Escalonilla. — Recibida su carta; conformes
D. Fidel Ostolaza. — Id. id.
D. Tomás Pedrero.—Su suscripción terminó en fin Diciem­

bre del 90; queda usted suscrito á la B iblioteca. Díganos 
qué obra quiere á cambio del cuaderno 2.“ del tomo il 
del T a y lo r.

D. Juan Segoviano. — Sentimo.s de tod¡'S veras lo que en 
la suya nos dice; quédnnie cambiadas las senas y^echo 
su encargo.

D. Joaquín García Sánchez. — Recibida su carta; confor­
mes y remitido número que pide día 7.

D. Francisco Conde. — Conte-tado particularmente.
D. José Precioso. — Entregada su carta y remitido lo que 

pide día 7.
D. Antonio Iniesta. — Suscrito Siglo y pagado fin Junio 

del 91.
D. David Ferrer. — Pagado Siglo fin Diciembre del 91.
D. Emilio Charques. — Id. Sini.o fin Junio del 91.
D. Isidro Pellicer Roséá. —  Id. S igi o y B ibi.iu t e c a  fin  Di­

ciembre del 91; tiene usted á cuent i 4,50 pesetas.
D. Narciso Santé. — Id. S glu y B iblioteca fin Diciem­

bre del 91.
D. Miguel Raga. - -  Recibida su carta; conformes.
D. Alberto Perez — Id. id.
D. Raimundo Arias. — Cambiadas las señas; remitido los 

número.H el 9 Marzo.
D. Víctor Domingo. — El Sr. Aguilar avisa su pago Siglo 

fin Diciembre del 91.
D, José Pita Cobián. — Pagado Sioi.o fin Diciembre del 91
D. Vicente Lafiguera. — Id. id.
D. Manuel Martí.— Id. Biblioteca fin Diciembre del 91.
D. José Morcillo. — Id. Siglo fin Agosto del 91.
D. Darío Encinas. — Id . S iglo fin Junio del 91.
D. Germán Romero. — Id. Siglo fin Septiembre del 91.
D. Coiislantino Arias. — Id. Siglo y B iblioteca fia Diciem­

bre del 91.
D. Narciso Zaragoza. — Id. id. id.
D. Julio Bañóa y Ponzoa.— Id. Siglo y B iblioteca fin 

Junio del 91.
D. Leopoldo Barbero. — Id. Siglo fin Diciembre del 91 y 

Biblioteca primer plazo.
D. Alejandro Llórente. — Id. S iglo fin Diciembre del 91; 

se le remitirá lo que pide.
D. Victoriano Domínguez Coto. — Id. Siglo y B iblioteca 

fin Junio del 91.
D, Miitiuel Quintanilla. — Remitido lo que pide el 10 

Maizo.
D. Fnmeisco Muñoá de Morales. — Recibida su carta: con­

formes,

D. Alfredo Llopis. —  Recibida au carta; conformes.
D. CaKim'ro García López. —  Id. id.
Ateneo y Sociedad de Excursiones. — Pagado Biblioteca 

fin Diciembre del 91.
D José Gil Roca. — Id. S iG i .o fin Marzo del 91; su-scrilo á 

la B iblioteca y pagado primer plazo.
D José Ibañez Yag-üe — Id. Siglo y  B iblioteca fiu D i­

ciembre del 91.
D. Galo Gallastegüi. — Id. id. Id.
D. Miguel Pértica. — Suscrito Siglo y  pagado fia  Jun o 

del 9 l;  remitiitos'lrrB números de año el lü Marzo.
D. Leoncio Altabas. —Recibida su carta, que agradecemos.
D. Agustín Campos. —  Id. id.
D. Miguel Martínez — Puede usted comprar el aparato 

compresivo Beslier, que se vende en casa del Sr. Conlle- 
do, calle de Preciados (Madrid).

D. Urbano' Canales. — Pagado por el Sr. Perdiguero Siglo 
fin Abril del 9Í y B iblioteca primer plnzo del 91.

D. Cipriano Rovira Pérez. — id. Siglo fin Enero del 92.
D. Baailio del Barrio — Recibida su carta ; pagado lo que 

debía; remitido número que pide el 11 Marzo.
D. Agapito Monforto. — Pagado Siglo y Biblioteca fio 

Diciembre «IH 91; remitido números que pide.
D. Cristóbal R. Tenorio. — Id. Siglo fin Diciembre del 91 y 

B iblioteca primer plazo; remitido número que pide.
D. Tomás Rabiña — Id. B iblioteca primer plazo riel 91; 

remitido ¿as dos Tacwas el I I  Marzo; el Alík ill y  el 
Barléls .̂ e le mandarán á su tiempo.

D. Senén Elias Romero. -  Cambiadas las señas,

flN ü  UE Q U M  FEIOGINOSO
PBEPARADO POR EL Db. FONT Y  M ARTI 

SegUQ la fórmula publicada en La Farmacia &pañota 
(i88 i). y en donde se demuestran sus ventajas sobre las co­
nocidas hasta el d ía,-Precio, 5 pesetas frasco.— Unico de- 
pnsito en Madrid; calle del Caballero de Gracia, 23 dupiiea- 
hi. I'aniiaria del Dr. Fonl. i31 Irip®)

I  CHOCOLATES Y CAFÉS |
^  DE LA ¿

COllPAiíA COLÜi\lilL
T A P I O C A ,  T É S  4

37 RECOMPENSAS INDUSTRIALES ^

DEPÓSITO GENERAL %
CALLE MAYOR, 18 Y  20 t

♦  MADRID X

POCION RECONSTITUYENTE

ACEITá DE HÍGADO DE BACALAO
FaiCPAftADA POR KL

D R .  K O N T  Y  M A R T I  
Hacer desaparecer los inconvenienies de la administra- 

uioo del Aceite de hígado de bacalao ha sido el ohjelo de esta 
preparación, habiéndolo con'eguido de tal mudo que, sin 
perder ninguna de sus propiedades, hace tolerable hasta 
por los esLóiiiagos más delicados, reuuiendo la ventaja de 
poderlo ¡ sociar, no sólo ,í uno de los mejores compuestos de 
hierro, que es, sin dod.i alguna, iodtiro ferroso, sino tam­
bién á la giiÍ7ia, -¡il laclo-fosfato de cal. crcost la, hipofosfilos 
de cal y sosa. etc. l'recio; cor. hierro y <¡uina, 4 pesetas; con 
laclo-fosfato df cal ó hipofosfilos. 5 pesetas; con creosota, 5 pe­
setas. Uniro deposito en Madrid: calle de Caballero de Gracia 
Í3 duplicado, farmacia de Dr. Fonl y Marti. (*31 Irip.®)
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Desde el 1 °  de Julio la SOCIÉTÉ MUTUELL.E 
DE PÜBLIOITE (61, rué Caumartín, París), de 
que es director Mi*. A. Lorette, es la encargada 

EXCLUSIVAMENTE de recibir los anuncios extranjeros para nuestro periódico,

A n u n c i o s  e x t r a i i j e r o s .

IE3 En O  Q  Q  [3 Q  Q  Q  01
Tratamiento de las Enfermedades del Estómago

ELIXIR VIRENQUE
con C O C A IN A  -  P S P S Z N A  y  D IÁ S T A 3 J 8

La Cocalos colmo loa dotorea de Setómage y obra como tóoloo en la economía 
general. La PepsíDl y la DiáíUSll faTcrecen la dlgeatiOa del bol alimenticio completo.
O i S I R i l E I A S  I  N t í B Ó S I S E S I O M i C i l E S  1  H i S t í f l í . l e t A l I H E N T O S  1 C í B V i l t C E S C I A S  

m S P I P S I A S  I V 6 H I T 0 S  I M G E S n O S E S  D I F Í C I L E S  I B E B i L I D A B Ü E B E R l l  
8, Plaza d5 la Magdalena, FftRMflCIA VIRENQUE, 8 . Plaza dé la  Magdalena, PARIS

[3 E3 [3 Q  E] H H  E] E] Q  E l 13

t kPYOKTMíN̂  i F l e c l i a .  ®
Segúu el profesor Doctor « M T I C I T O T i P n  

Stilling, dc3 S tra a b u rg o , A  N  I 1 O  t .  i I I L/vJ  
poderoso y de eficacia recouocida en las enfei'meílíides 
ele los o jos, en la ijrá.ctica qnivilrijlca, eu las 
ei>íevme<ia<les tle la  piel y  <le los «árga­
nos sexuales, empleado especialmente en la gono­
r r e a  y también con buen resultado en las neoi>lasias 
laalig ’nas, cíincer, etc.

Se vende en frascos de origen en las farmacias y droguerías. 
Examínese la  m arca FLECHA

E .  M i E R C K -

r ®  © S A Z O N
zieTVÍ09BiB y  Reumetti9m&2eB d^l oor&zon. M ipB rtroñR  cardiaca* Asm a*
TtoíB ri'n «‘xjln por pl CM̂rn'v tnas Hs 90 aBflS IftS

GRANULOS ANTIMONIOSOS DEL D.^PAPILLAUD
M E D I C A C I O N  A . R S E N I O O - A N T l M O N i A L i  (0,001 ni/m  por Ur&nuio). 

Infarmefavorabls de laAoadeinlade Medicina de Pnric. Stsloc» del 6 ,16 jS i  de Ker.jd  i» DIc.de 1610,
DOSIS ; 2  A  e  O R Á N U I.O S  A l.  OIA

DepSiileGeseral;Farm acia  GHaON,7,RueCoq:-Héron.PARI8, yeatedaslai Ftraiadldi.

■  dispepsia
■  Anorexia
■  Vóm itos
I lienteria

i ü i i í iU lC A O iO N C H L O R H I D R O - P E P S I C A

! CHLORIDRO- 
PERSICOS

I Amnreos y |
I Fermenta

aiscecivc
DOSIS: Ona copita ú 2 ás pildoras ácada comida; Diñes. 1 cucharada 

PÁñIS, C O L L IN  y  C ‘, 4 9 , « u e  de JBaubeuffe, y en ledas Ies Tai mecías I

Higiénica, Infalible y  Préservativa
Ln tínica que cúralos flu jos  recientes o crónicos, sin el ausiüo de olro medica­
mento.— Se vesde snlai priacipaleslioücasdsl D0ive 'SD.(£2 Í¡iir ai método). SOañus de éxito. 
Paris , en casa de J. F E R R É , PDatfflaciee, Saccessenr de Bnou, Rué de Richetieu, 102.

IUaiúO aprobado r̂ '' 
la ACADEMIA ríe 
MEDICINA daPARte

.1 rauu lie 6U pu reza  y do eu p o d e ro sa  acejVid.iU [lara Lurar v4.nomja, CloróaíB, 
• P o b re z a  de la aanffre. — 1 medida por dia. — enríoíraltj del folleto. Parle.l4.p.Beaux-Arts

ADTOílUACIOil DEL LStADO T lE LA ACADIMIA 
ISAÍÍdTa|?A9d í I-*’  •nejorel aguat <le nip».4 . u n í  J S .I< n  1  A p e i u i v a í ,  muy d i g e » m a « .
IMPERATRICE l Af«cion« J.I «limes». 
PRÉCiEÜSE

A Í « e e Í o n p s  i1a l  < t e  i i f i ó n e * .UCoSnCN 1‘itili't. DiaMie** C¿lico9.’
Las rccomlDDda lu  0oslo apradablD. uaa botella bor díi

rprsPDaiquc (ODocea iaa
P S E . D O R A S '

OKL fiootoa

S E e A ü T ’
Ino titubean en purgarse, cuando íol 
fnscesíta/2. N o temen el asco ni eJi 
leausancio,porgue, con tra I quesu-| 
Icede con los demas purgantes, estel 
Ino obra bien sino cuando se tomsl 
Icón bu nosalimen  os ybebibas/or-j 
I tifícantes, cual e l vino, el café, el té.l 
I Cada cual esc ge,parapurgarse,la l 
iJioray ia comida quemas le convie-l 
inen, según sus ocupaciones.Comol 
leJ causancioqae la p u rg " ocasional 
Yqueda comp/eíamente anulado/ 
\por el efecto de la buena a lí-/  

Lmentacion empleada, uno se. 
\dscide /áciimenteá volver áj“ 

pesar cuantas veces^ 
sea necesario.

E n f e r m e t ia t i e s d s iP e c h o

Jarabe Pectoral
DE

P. LAMOUROUX
Antes, FarniaeSuí/oo 

&5, C a lle  V a u v l l l ie r s ,  P a r la .

E l Jai'obe de F ie rre  I.amoHroux es 
el P e c to ra l p o r  ex ce len c ia
romo edulcorante de las tisanas, á 
las cuales comunica su gusto tigra- 
dable y sus propiedades culmaiites.

(GuceU de Iss Hospitales)

Depñsilo CeDcril: A5, Calis VaDTÜlisrs, 45, FiHIS 
$e vende en todes les buena) fermecies.

Be
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EL SIGLO MÉDICO
R E S U M E N

BoleÜQ de ln tsemans: Oastropatias for ever. — A^adecimieiito.= 
SeccIóD de Madrid : La tuberculosis y  el método ile Kocli. — 
Sección práctica : Enfermedades del estémago. — R evis ta  de 
H idrología, O lim atologia é H idroterapia: Sociedad Españo- 
la de Hidroloeia medica. =  Prensa m ádlca; Extranjera: I. Esta­
do del corazAii en la anemia: origen del soplo jiulmonar. — II Del 
edema reumitioo crónico —111. La sifllia considerada como enferme­
dad infecciosa desde el punto de vista de la Bacteriología moderna. 
IV. Las deyecciones de los febricitantes desde el punto de vista bac- 
Uriológico =  Sociedades clentíflcasi Discurso leído por el doc­
tor D. Julián Calleja en la sesión inaugural de la Real Academia de 
Medicina. =  Sección oflelBl: Ministerio do la Gobernación.— 
Cuerpo de Sanidad Militar. — Montepío Facultativo. =  Consulto­
r i o . »  Gaceta de la salud pdbllca : Estado sanitario de Madrid. 
Crónica. =  Folletín : Biografía da médicos ilustres. =  Vacantes. 
Correspondencia. — Anuncios.

F O L L E T I N

B I O G R A F Í A  D E  M É D I C O S  I L U S T R E S

B O L E T IN  D E  L A  S E M A N A

GAaTEOPATÍAS «FOR EVER». —  AGRADECIMIENTO.

De poco tiempo á esta parte se ha despertado tan 
noble entusiasmo entre unos cuantos ilustrados pro­
fesores dedicados al estudio de la difícil y no muy 
cuidada patología del estómago, que nos dan casi 
á diario conferencias y artículos en loa que cada 
cual expone su criterio respecto á la misma. De 
aplaudir es este hermoso despertar de sueño letár­
gico, y á él contribuimos en la medida de nuestras 
fuerzas, poniendo á disposición de tan ilustrados 
adalides las columnas de nuestro periódico.

La casualidad —  y nada más que la casualidad,

Dr. D. Vicente Asuero y Cortázar.

Al comenzar la serie de biografías de médicos ilustres 
que me propongo dar á conocer á los lectores de Er. 
Siglo Médico, me asalta un temor justamente natural, 
si se tiene en cuenta la difícil misión del biógrafo, las 
no escasas y múltiples dotes que debe reunir el que se 
dedica á este género de trabajos literarios, pues que se 
halla de continuo frente á frente colocado ante insupe- 
tablea obstáculos, que solamente pueden vencer una 
sutil perspicacia, profundo conocimiento del biografia­
do, lógica inflexible y conciencia recta para no pecar 
de apasionado ni negar lo justo y razonable, y un cono­
cimiento prácticD del corazón humano, li fin de poder 
retratar el carácter moral de la persona, pues como ha 
dicho un distinguido literato avezado á este género 
de trabajos, «al hombre no se le aquilata cumplida­
mente viéndole en el gr.an teatro del mundo, en recep­
ciones, en visita, en academias; hay que buscarle en 
los actos privados, en el retiro doméstico y en la vida 
íntima en que se permite libertades especiales, cansa 
do de representaciones ceremoniosas, entregándose des 
cuidadamente á los instintos de su nntuial genia­
lidad»,

La consecuencia faUal de las premisas sentadas es 
bien triste en verdad para el biógrafo que, como yo, ca­
rece en absoluto de estas condiciones; y si la tarea que

DOS consta á ciencia cierta —  hizo que el sábado 7 
del corriente'diera el Sr. Moreno Zancudo una con 
ferencia sobre este asunto en la Sociedad de Hidro­
logía Médica, y otra el Sr. Marín Periijo en la Aca­
demia Médico-Quirúrgica. De la ilustración de los 
conferenciantes, del agrado con que fueron escu­
chados sus discursos, nada hemos de decir, pues eu 
diversas ocasiones hemos hecho justicia á su méri­
to. Pero sí diremos que la coiifereucia del Sr. M o­
reno Zancudo versó sobre el sondaje ( passez le motj 
del estómago, y que eu ella explicó ininueiosam'li­
te la técnica así del sondaje ordinario como de los 
diversos procedimientos usados para determinadas 
enfermedades, como el de Schreiber para los tumo­
res, y los de Rossenbach, Neubauer y Fleisch para 
averiguar la capacidad y situación del estómago, 
útil sobre todo eu las gastroectasias.

Como tratamiento, dijo que era indispensable en 
el de las estenosis espasmódicas y cicatriciales, ci­
tando algunos casos prácticos que lo corroboraban, 
y en la piieumatosis, de la que citó uno muy nota­
ble corregido por esto medio. En los tumores esofá­
gicos sólo puede tener acción paliativa.

Como medio de diagnóstico, dijo que era la ope­
ración preliminar de los procediraieutos modernos

se impone es siempre difícil, en la ocasión presente se 
hace insuperable, pues preciso es confesar franca y leal 
mente gue p.ara esbozar tan sólo los contornos moral é 
intelectual del Dr. Asuero, y imicho más si se pretende 
dar colorido al cuadro y presenútfle con todos sus deta­
lles, no posee mí taller intelectual materiales suficien­
tes que aportar á tan ardua empresa, pues no cuento 
con reactivos de potencia tal que puedan dejar inipre 
s'as todas las bellezas que le realzaban y qne hicieron 
BU nombre imperecedero en la Medicina pátria.

Mas si exiguos son los elementos con que cuento, la 
voluntad todo lo vence, máxime si ésta se siente fusti­
gada por el acicate del respetuoso cariño y la venera 
cióu que Asuero supo inspirar á cuantos tuvimos la 
dicha de apreciar sus conocimientos científicos, su be­
lleza moral, su carácter afable, su dulce y poética 
dicción, su integérrinia conducta, sus virtudes eu el 
seno de la familia; en una palabra, su belleza y gran­
diosidad intelectual, moral y física: que su persona,en 
verdad, revelaba claramente todo cuanto de bello y 
grandioso encerraban las dos grandes fuentes de vida, 
cerebro y corazón.

Nájerii, pueblo que le vio nacer, puede unir á su® 
timbres y blasones el haber sido cuna de tan eximio 
varón; la corle de ios reyes de Navarra y señorío de los 
condes de Vizcaya, patria de ))ersoiiajcs tan célebres en 
la Historia como Diego ürtúñez de Calahorra, .Juan 
Alfonso de Butrón, Fray José de Kájera, el célebre poe 
ta Villegas, el general de Flandes Londofio, el obispo 
Manrique de Lara y otros ilustres hombres no menos 
célebres en la Historia, lo ñié también del Dr. Asnero, 
en cuya ciudad nació el día 27 de Octubre de 1807.
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de investigación, en los cuales se hallan íuiidados 
los estudios teóricos y  prácticos do los que se dedi­
can seriamente á esta especialidad, fundada hoy uo 
sólo en los datos objetivos y subjetivos recogidos 
por los antiguos medios de-exploración, sino en los 
datos suministrados por el análisis histoquímico deí 
contenido gástrico, ain el cual es imposible un diag­
nóstico formal de la mayoría de las gastropatías.

E l Sr. Moreno Zancudo señaló detalladamente 
las contraindicaciones y dijo, que jamás débe son­
darse sin reconocer dotenidaraente al enfermo, ci­
tando dos casos en que este olvido pudo tener serias 
consecuencias; pero una vez hecho éste, y evidencia­
do que uo padoce lesiones cardíacas, tisis avanzada, 
hemorragias cerebrales ó gástricas, etc., la opera­
ción está exenta de peligros.

Por último, presentó el Sr. Moreno una pieza pa­
tológica de un cáncer esofágico que había perforado 
la aorta (cuya historia publicaremos detalladamen­
te) y preparaciones micrográficas de dicho tumor, y 
terminó diciendo: «Haber dado á conocer en nues­
tro país á Ewald, haber sido de los primeros, si no 
el primero, que en nuestra nación ha dirigido el estu­
dio de las gastropatías por el camino de los moder­
nos métodos de investigación, único verdaderamen­
te serio y práctico, he aquí lo que siempre conside­
raré como el único timbre de gloria de mi modes 
tísima vida profesional»

Por su parte, el Sr. Marín Perujo, cuya conferen­
cia voi'só sobre el Tratamiemto lácteo en las enferine-

Eclucado por sus padres en los principios de la más 
sana moral, pasó á estudiar las primeras letras á Torre - 
cilla, villa próxima á su pueblo natal, desde donde, en 
vista de la imposibilidad de dedicarle á estudios más 
serios por la carencia de centros docentes, decidieron 
enviarle á Madrid, bajo la dirección y tutela de su tío 
D. José, que ejercía la Medicina en la Corte.

Diez años tenia Asuero cuando comenzó á estudiar 
Humanidades y consecutivamente dos años de Filosofía 
en las Escuelas Pías de San Antonio Abad, y los cur­
sos restantes en los Reales Estudios de Sivn Isidro, don­
de ya comenzaron á alborear sus nada comunes facul­
tades y aptitudes, y doude tuvo condiscípulos que des­
pués hubieron de ser sus amigos íntimos, como Larra, 
Hartzenbusch y Olózaga, todos los que, como él, desco­
llaron después en las ciencias, las artes y la literatura.

J>as contiendas políticas, que, como lioy, han sido 
siempre patrimonio de todos los tiempos y naciones, 
una reacción furiosa y antüiberal, fué causa de que 
su tío y protector tuviera, bien á pesar suyo, que aco­
gerse á su país, y por ende que Asuero, en modesto 
])upilaje, solo y ain más compañía que sus libros, su 
aplicación y su constancia, continuar.n, aunque con al­
gún retraso, debido á las causas indicadas, los estudios 
de la segunda euseñanza, que teriniuú eu el mes de Oc­
tubre de 1825, día eu que tomó el grado de bachiller eu 
Filosofía.

Eo puede extrañar que Asuero al elegir carrera opta­
ra por la de Medicina, siendo hijo y hermano de médi­
cos, y estando, por consiguiente, identificado con aque­
lla profesión desde que apenas supo balbucear los pri­
meros monosílabos.

üades del estómago, dijo que á la digestihilidad puede 
llegarse, no bastautea veces, sino casi siempre, te­
niendo en cuenta muchas particularidades, que 
jamás han de olvidarse, si se han de establecer ver­
daderas leyes para el régimen lácteo. Mencionó al­
gunas curiosidades de gran sabor práctico sobre la 
ley del aseo; habló de la cantidad en que habrá de 
darso la leche, insistiendo en las dosis muy pequeñas 
tratándose de casos serosos de dispepsia. Acerca do 
la calidad del aliinonto lácteo, y  de los subterfugios á 
que ha de recurrirse para la tolerancia, señaló algu­
nos hechos sumamente interesantes, así como en lo 
relativo á las diversas clases de fecAe según la proce­
dencia de los animales.

E n  la parte correspondiente á los efectos curativos, 
esto es, en la parte verdaderamente clínica, estuvo 
muy práctico el Dr. Perujo, proclamando las excelen­
cias del régim en lácteo en el cáncer, eu la!íZcera(gran 

recurso de los recursos), en la dilatacióu, en las dis­
pepsias irritativas ó inflamatorias (pseudo -gastritis, 
dispepsias alcohólicas, etc.) y  en otros muchos esta­
dos. Pero al mismo tiempo señaló grandes limitacio­
nes en este régimen, diciendo que hoy se abusa de 

él bastaute, surgiendo una dispepsia especial, que él 
llama dispepsia por abuso de régimen lácteo, é indi­
cando que la ingestión no significa la digestión y  la 
utilisación; y que eu esta dieta de rigor, el estómago 
ni ostá ni podrá estar nunca en estado normal, sien­
do necesario luchar, exponerse á las pequeñas peri­
pecias que ocurran en el alimento más positivo, etc.,

Desde el año 182.5 al cíe 1831 cursó los estudios del 
bachillerato en la Facultad de Madrid, obteniendo en 
todas las asignaturas la calificación de sobresaliente y 
el título en 1!) de Septiembre de dicho año, y e! 20 de 
Mayo do 1833, y con ios mismos brillantes resultados, 
se hizo justamente poseedor del diploma de licenciado 
en Medicina y Cirugía. Durante todo este espacio de 
tiempo desempeñó el cargo de colegial interno, dando 
continuadas pruebas de suficiencia y laboriosidad, y 
captándose las simpatías de sus maestros, á la vez que 
el respetuoso cariño de sus compañeros, los que procu­
raban imitarle, tanto en su conducta científica como en 
la moral.

N i el titulo de licenciado ni los honoríficos diplomas 
eran suficientes á calmar la sed de ciencia que le devo­
raba, y ávido de ampliar sus ya nada comunes conoci­
mientos en la ciencia de curar, se trasladó á París, donde 
visitando museos, asistiendo á las clínicas, ayudando á 
los primeros operadores, estudiando, en una palabra, 
todo cuanto á las ciencias médicas puede tener aplica­
ción, regresó á España en 1837 nutrido de ideas, con 
un acopio de materiales científicos que después le hu­
bieron de dar justo renombre y un puesto de honor 
entre ios sabios de nuestra época.

El saber es como el amor, no puedo permanecer 
oculto, aun á despecho del que lo siente ó posee. ¡Qué 
de extraño, pues, que la exagerada modestia de Asuero 
no pudiera servir de dique á los impulsos de su bien or­
ganizado cerebro, al oleaje impetuoso de ideas, do voli­
ciones que, aguijoneadas por el impulso vigoroso de una 
vivísima imaginación y ardiente fantasía, se tradujeran 
al exterior en bellas imágenes, en hermosos conceptos
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hasta llegar, y  ha de ser cnanto antes, al régimen 
uonnal del hombre.

E l Si-. Marín Perujo concluyó su conferencia con 
la confesión de que en este último cuarto de siglo 
la terapéutica ilustrada no ha de reflejar las intem­
perancias farmacológicas; todo menos esto.

Tenemos el deber —  y  si no lo tuviéramos nos lo 
impondríamos gustosos —  de ser agradecidos. Cúm­
plenos, pues, dar las más reudidas gracias á cuantos 
suscritores se han apresurado á escribirnos mani­
festándonos su alegría por haber sido elegidos sena­
dor y  diputado respectivamente nuestros estimados 
director y  corredactor Sres. N ieto Serrano y  Corte- 
zo. Á  la Prensa médico-farmacéutica debemos tam­
bién etoruo agradecimiento por las bondadosas fra­
ses que dedica á nuestros compañeros. ¡Quiera 
Dios que las circunstancias por que este país atra­
viesa constantemente permitan á los Sres. Nieto 
Serrano y  Cortezo demostrar todo el entusiasmo 
que sienten por la clase médica, recabando para ella 
algunos de los sacratísimos derechos que á diario la 
regatean todos los Gobiernos!

Decio Cabi.á n .

M A D R ID  15 D E  M A R Z O  D E  1891

LA T U B E R C U L O S IS  Y EL M É T O D O  DE KO CH iD

Excmo. Sr. D. Matías Nieto Sen-ano.
Es probable que los lectores de E l Siglo M édico 

hayan notado la interrupción de mis cartas, precisa 
mente cuando en ellas me disponía á consignar un 
análisis riel trabajo en que el profesor Koch dió A cono 
cer el bacilo de la tuberculosis.

Por entonces, hace ya dos meses, me proponía de • 
mostrar el carácter científico del último invento acerca 
de la tuberculosis y lo verosímil que parecía deducir 
del precedente invento etiológico un descubrimiento te­
rapéutico contra la más terrible enfermedad de la ju ­
ventud. Así daba tiempo á que se confirmaran las pre­
dicciones clínicas anunciadas con el suficiente mimero 
de casos prácticos, á la sazón puestos en estudio, y  plan 
teabo la cuestión en forma abonada pava que, sobre su 
pasado y su presente, el elevado criterio de usted valo­
rase las garantías que este suceso, tan resonante en el 
mundo médico, ofrecía ¡lara e! porvenir de la ciencia y 
del arte.

No podía yo figurarme que próximamente A la fecha 
de mi última carta, el mismo profesor Koch declarase 
la composición del supuesto remedio contra la tuber­
culosis, y en vez de hacerlo en una extensa Memoria, 
modelo científico y literario de trabajos microbiológieos, 
como lo fué la referente al bacilo tuberculoso publicada 
en 1882, respondiese A la mayor expectación conocida 
en la historia de la Medicina con un breve artículo que

( I )  Véase e! número ] . 931.

repletos de ciencia, abundosos en lógica, ya matizados  ̂
con el Irello colorido de la más bella poética, ya salpi­
cados del más elegante y agudo discreteo! Y  estas cua­
lidades inapreciables de Asnero no debían, no podían 
pasar inadvertidas A los ojos de los que le trataban, 
y despertaba en sus compañeros el deseo de honrarle, 
de dignificarle; y era natural que él mismo codiciase lo 
que de derecho íe pertenecía, como lo fué la plaza de 
socio de número de la Academia de Medicina'y Cirugía 
de Madrid, que obtuvo por oposición en 1839, y la cále 
dra en propiedad de la Universidad en 1843, concedida 
por real orden en virtud de los méritos, servicios y re­
conocida suficiencia de mi biografiado.

Varias fueron las cátedras que desempeñó; pues si 
bien fué nombrado para regentar la de Moral, Historia 
y Bibliografía médicas, permutó después ésta por la do 
Anatomía, explicando sucesivamente las de Bibliogra­
fía y Literatura médicas y Métodos de enseñanza, des­
pués la de Terapéutica, más tarde la de Fisiología, y 
por último la de Ampliación á la Terapéutica, Farma 
cologla é Hidrología médicas, creada en el plan de es­
tudios que á la sazón regía.

El título de doctor es verdad que supone ciencia, pero 
también lo es que no siempre la da; sea de ello lo que 
quiera, Asuero, moroso busto entonces en llenar aque­
lla formalidad, ajustándose á las prescripciones y por 
honrar más el titulo de catedrático que tanto apreciaba, 
q'uiso honvnrse á la vez con el de doctor el año 1846.

¿Quién que lea estos mal escritos apuntes no recor­
dará, si anciano por haberlo presenciado, y si joven 
por halierlo leído ó escuchado de sus mayores, la gran 
controversia de escuela entre hipocráticos y hnhuemnn-

nistas, éstos difundiendo los cánones de su maestro, 
aquellos la Medicina secular, vinculada y representada 
por el anciano de Cos? ¡Qué ocasión, como efectiva­
mente lo fué, para que Asnero revelara su profundidad 
en ciencias médicas y filosóficas, su vasta erudición, su 
galanura en el decir, la firmeza en sus convicciones, la 
valentía en la afirmación de las tesis que sostenía y  su 
arrogancia en las lides científicas! Sus leciones de Te­
rapéutica susiituíiua pasarán á la posteriilad, y ellas por 
si sobis constituyen un timbre de gloria para crear al 
autor un lugar distinguido entre las celebridades mé­
dicas europeos. Dice el eximio literato Caballero, ha- 
blando de Asnero, que «los cursantes de todas las 
asignaturas de la Escuela rogaron á sus maestros que 
Ies dispensaran la nsisteucia á las cátedras, permitién­
doles escuchar al Dr. A.suero. Con cuánta abnegación 
de su propio derecho hubieron de consentir en la de­
manda, no es menester declararlo á los que conocen 
las delicadas fibi-as del amor propio>,

Tanta y de tal Indole era la influencia que iban ejer­
ciendo los homeópatas en todas las clases sociales, que 
trascendió hasta el regio alcázar, y el entonces primer 
médico de la Cámara, marqués de San Gregorio, de­
seando robustecer en Palacio la fe hacia la Alopatía, 
temiendo, y no sin razón, la ingerencia del sistema 
opuesto, llamó en su ayuda al biografiado, rogándole 
encarecidamente que aceptase una plaza de médico de 
Cámara; mas se hizo necesaria una insistencia tenaz 
para que éste aceptase tan honroso cargo, ¡mes si bien 
reunía todas las cualidades, tanto científicas como mo­
rales y sociales, para desempeñar dignamente tan difí­
cil cometido, no estaba en consonancia con su carácter
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roiiocen bien nuestros lectores, en el cual resalta un op­
timismo insistente y personalíaimo (contrastando con las 
dudas que Ja clínica sugiere), en cuyo texto sólo apare 
ce una alusión de soslayo á. los alarmantes datos recogi­
dos por el respetable profesor Virchow en las autopsias 
de tuberculosos tratados por el método de Kocb, y 
donde apenas se vislumbra el método riguroso á que el 
primer bacteriólogo de Berlín nos tenía habituados; 
descubriendo en cambio una claudicación empírica se­
mejante á la del célebre Pasteur con su pretendido re­
medio antilisico, actitud que anulaba mis modestos es­
fuerzos por disculpar el secreto de la composición de la 
famosa linfa y por mantener la esperanza que hacían 
concebir el nombre del inventor y los antecedentes del 
invento.

Por otra parte, las observaciones clínicas, principal­
mente las de tuberculosis pulmonal, rcveiabau al este­
toscopio y al plexlmetro, así como á la simple inspec­
ción de varios síntomas, difusiones que recordaban en 
vivo los tubérculos de nueva formación denunciados 
por Virchow en el cadáver; y aun cuando eite respeta­
ble profesor, en carta particular coa que hubo de favo­
recerme d la publicación de su importante trabajo, me 
advertía que á pesar de los datos por él consignados 
se abstenía de formar juicio sobre el valor terapéutico 
del nuevo remedio, mi expectación cambió de optimis­
ta en reservada y preferí continuar en silencio mis en­
sayos á extenderme más en divagaciones teóricas, des­
provistos ya de norte fijo.

A l presente creo poder terminar esta corresponden­
cia exponiendo á usted sobre el método de Koeh con­
tra la tuberculosis una opinión tanto más razonada, 
cuanto que este asunto ha perdido ya sus caracteres de

independiente, con su ninguna afición á la etiqueta y 
vaivenes palaciegos, y sobre tocio, era sobrado modesto 
para considerarse acreedor á tan alta honra. Por fin, y 
acosado y  rendido por los ruegos de su amigo Corral, 
accedió á ellos, ocupando aquel honrosísimo puesto, en 
el que obtuvo éxitos lisonjeros y que contribuyó en 
no poco á afianzar más su ya bien sentada reputación 
y á captarse el aprecio de los egregios moradores de la 
regia mansión.

Ese trabajo incesante de asimilación y desasimila­
ción de ideas que á través de los tiempos en los pue­
blos se efectúa, y  como consecuencia fatal, ineludible, 
las contiendas políticas, el cambio transceilental de la 
Administración en todas sus fases, fueron causa de que 
en España se verificara un cambio radical en su modo 
de ser político-administrativo; y en verdad que no fué 
la Instrucción pública la que menos tuvo que doble­
garse á las exigencias de aquél, transformándose por 
modo tal en todo su organismo y manifestaciones, que 
vino á quedar reducida la misión del profesor á la de 
un conferenciante sin atribución ninguna sobre el 
alumno; esto transformación, antitética al modo de 
pensar de Asuero, y por otra parte, y ésta fué la prin­
cipal razón, lastimado, herido en el decoro profesional, 
que en tanto apreciaba, al ver ajados, atropellados á 
sus compañeros, solicitó la jubilación de catedrático 
con la firmeza de carácter que le distinguía, ¡a cual le 
fué concedida en Abril de 1869, poco tiempo transcu­
rrido de los transcendentales acontecimientos de que 
hemos hecho mención.

Larga tarea nos restaría aún, si hubiéramos de pro- 
sentar á Asuero bajo otros muchos y  distintos puntos

extraordinario y misterioso, quedando en la fila de to­
dos los demás que ocupan la actividad de los prácticos, 
de los experimentadores y de loa pensadores en las cien­
cias médicas.

E¡ nuevo remedio, que tiene ya un nombre apropia­
do, el de lubercuUna de Koch, resulta uu producto com­
plexo, de composición mal definida y cuyos agentes ac­
tivos irán apareciendo á medida que se estudie más y 
más dicha sustancia. Tal es, á mi juicio, el defecto más 
saliente de esta campaña contra la tuberculosis, el co­
nocimiento incompleto del arma que se pretendía es 
grimir; y aunque la Clínica no debe esperar para espar 
cir los beneficios de uu descubrimiento terapéutico á 
que la Química haya determinado con precisión los 
principios eficaces del nuevo remedio, el de Koch, aun 
sin salir de lo que podemos llamar incubación farma­
cológica, podía estar ya mejor estudiado, Aún no sabe­
mos cómo influyen sobre las propiedades de la tuber- 
culina la naturaleza de la sustancia de cultivo y el pro­
cedimiento de extracción; y desde luego surge la duda 
de si el suero de sangre depara diferente producto que 
el agar-agar con glicerina, y la de si en un mismo cul­
tivo y hasta en una misma fase de la vegetación, es 
idéntica la tuherculina obtenida por el extracto glice- 
rinado directo, ó por la cocción, por la decantación, 
por la filtración, etc., etc. De estas dudas resulta una 
grave dificultad para la práctica, cual es la de no poseer 

‘ un remedio siempre igual (en Berlín se dijo que una 
■ délas remesas obtenidas era muy débil) Verdades 
! que se ocupan en este trabajo homl)res de reconocí- 
: da competencia, de los cuales cabe esperar pronto un 
' perfeccionamiento considerable en la ol)tención de la 

tuberculina; pero el tiempo perdido por la ocultación

de vista; pero los estrechos límites de un artículo bio­
gráfico nos impide, bien á pesar nuestro, seguir paso á 
pasólas huellas ile su fecundo talento y profunda eru­
dición, hacer la crítica á la vez que saborear renglón 
por reglón los dívei'sos escritos que nos ha legado, y esbo­
zar, siquiera fuera incorrectiimeiite, su carácter moral, 
digno en verdad de un detenido estudio, y  el que con­
tribuyó no poco á la fama y reputación que con justicia 
adquirió y que nadie pudo nunca escatimarle.

Muchas fueron las obras que diú á la estampa, siendo 
una de las más notables la oración inaugural de la 
Real Academia de Medicina en el año 1854, á ia que 
servia de tema ios vicios de las disposiciones legales y 
reglamentarias para las oposiciones á cátedras; discurso 
que si bien un biógrafo, en concepto nuestro, calificó 
algo á la ligera de obrilla, para lo que debió indudable 
mente de atender más bien á su poca extensión qne á 
los profundos conocimientos que en ella revela y á la 
suma de datos aportados á la materia, es en nuestro 
concepto una verdadera obra literaria llena de erudi­
ción, abundosa en doctrinas filosóficas, y exornada, 
como Asnero sabía hacerlo, con la severidad do la más 
correcta dialéctica y las galas de la más atildada 
dicción.

Las lecciones sobre Fandumenlo de la Terapéutica sus- 
tilutiva; el difcurso pronunciado en la inauguración del 
curso académico de 1855 5G, en el que desarrolla ma­
gistralmente el tema Aptitud para el estudio de las cie7i- 
das y artes; el Programa razonado de ampliación de la 
Terapéutica é Hidrología médicas; el discurso de recep­
ción en la Academia de Ciencias Naturales, á más do 
otras monografías, informes, consültas é historias clíni-
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se pudo haber aprovechado mejor para estos fines que 
para las tentativas hechas en el hombre enfermo, sólo 
disculpables en Koch por la enormidad del invento 
traslucido y  en nosotros por la confianza que este nom­
bre inspiraba en todo el mundo.

En cuanto á los efectos fisiológicos, á juzgar por las 
aseveraciones de Koch, la tubercuHna á dosis menores 
de un centigramo no debe producir trastorno alguno 
de consideración en el hombre sano. En Alemania se 
han practicado numerosas inyecciones en personas de 
cabal salud, observándose resultados muy desiguales. 
Enti'e nosotros no se ha hecho, que yo sepa, esta prue­
ba; y por mi parte no la he intentado porque entre los 
médicos y aun entre los alumnos de Medicina, que 
ofrecen de ordinario este generoso contingente al estu­
dio de la acción fisiológica de los medicamentos, me 
pareció notar desde los primeros días de! ensayo clíni­
co escaso entusiasmo hacia esta investigación.

Los fenómenos fisiológicos en los enfermos, esto es, 
la reacción loca! y  la general, no se han manifestado 
con la anunciada infalibilidad respecto de la tuberculo­
sis, pero si con la frecuencia necesaria para que este me 
dio de diagnóstico quede al nivel de la presencia de los 
bacilos en los productos patológicos. No conviene olvidar 
que el diagnóstico clínico ó de conjunto vale pava cada 
caso aislado más que el diagnóstico siempre parcial ob­
tenido por el microscopio, afirmación que no excluye la 
posibilidad de que el diagnóstico inicrográfico y experi 
mental prevalezca con el tiempo sobre el diagnóstico 
clínico, obligando á rectificar este último; pero en la 
ocasión presente no es licito perturlair las nociones 
clínicas que se poseen acerca de la tuberculosis, así 
médica como quirúrgica, con el supuesto de que son

tuberculosos todos los que responden á la inyección de 
tubercuHna y que no lo son loa indiferentes á este medio 
de diagnóstico.

No se conocen casos de toxicidad peligrosa por la tu- 
berculina, y respecto á su acción patogénica, esto es, la 
que se despliega en los organismos enferums por la al­
teración súperflua de algunas funcionesó por trastornos 
graves de las lesionadas, la experiencia ha enseñado ya 
que empleando el agente en cuestión á fracciones de 
miligramo se moderan las reacciones general y local 
hasta el punto de resultar inofensivo el remedio, sin 
que por ello dejen de obtenerse los efectos terapéuticos 
apetecibles, en la medida, por desgracia bien limitada, 
á que en la mayoría de los casos alcanza su eficacia.

Creo que por esta vez en España no se ha desmenti­
do la prudencia tradicional entre nosotros Dos enfer­
mos luberculiniziídos han muerto, y uno de ellos trein­
ta y seis dias después de la última inyección (sin resa­
bio alguno de los efectos patogénicos del remedio); sien­
do las dosis mucho menores, al principio del tratamien­
to, que las empleadas en Alemania,

La difusión de los focos tuberculosos, anatema terri­
ble que se ha lanzado contra el remedio de Koch, no 
tiene en mi «ontir el alcance que se le supone; en pri - 
mer lugar, pirque la fiebre de reacción y la flogosis 
local, á que se atribuye este contratiempo, pueden ate­
nuarse según dejo dicho, y en segundo térnúno, porque 
si se hubiera confirmado la virtud curativa de la tuber- 
eulina contra los tubérculos recientes, éstos acabarían 
por desaparecer, como se ha visto en algunos casos de 
tuberculosis laríngea. Hoy por hoy, sin embargo, este 
peligro me impone verdadero temor, sobre todo en las 
localizaciones pulmonales, porque entre la infección

cas (1), unas publicadas, otras inéditas, dan clavo testi­
monio de las dotes envidiables que como escritor pro­
fundo y correcto á la vez, que florido adornaban á núes 
tro biografiado.

Para la visita domiciliaria reunía Asuero todas las 
condiciones que debe llenar el médico, ya científica, ya 
aocialmente considerado. Asiduidad y celo en la asis­
tencia, hasta el jmnlo de abandonar su salud, ya resenti­
da en loa últimos años, en provecho del enfermo, como 
lo ))rueba hasta la evidencia la cansa determinante de 
su última enfermedad, que fué la salida á hora desusa­
da para visitar al célebre político D. Lorenzo Arrazola; 
paciencia, que bien pudiera llamarse johiana, cuando se 
trataba de la asistencia a un niño ó uno de tantos en­
fermos cuyos largos y terribles sufrimientos imprimen 
en su moral cierto sello, haciéndoles irascibles, melan­
cólicos ó intratables; tacto exquisito; discreción y galan­
tería sin afectación con las señoras, y cariñoso con 
todos, se atraía bien fácilmente las simpatías del enfer­
mo, á quien prodigaba consuelos haciéndole ver, por 
grave que fuera su estado, que se trataba de la más li­
gera indisposición; á sus deudos, sin negarles la impor 
tancia de la enfermedad, les prestaba fuerza moral 
con atinadas reflexiones, hermanando de esta manera

li­

li) DisenrBO sobre el garrotillo.
Discurso sobre el cólera.
Memoria sobre la Frenología.
Memoria sobre el cáncer.
Memoria sobre los instinto?.
El Dr. Manrique enfermo asistido por el Dr. Asnero 
Historia de ia última enfermedad del duque de Valencia.

los sagrados é ineludibles deberes del sacerdocio médi­
co con los del cariñoso amigo, atenuando en cuanto le 
ei'a dable la nota triste del pronóstico con el poderoso 
influjo de su mágica palabra; es decir, conocía muy á 
fondo lo que por desgracia no conocemos todos los 
médicos, y es que nuestra misión no se limita á curar 
ó aliviar al enfermo; que existe otra más alta, más ele­
vada si se quiere, que dignifica y sublima la profesión 
médica, que es la que la imprime el carácter de sacer­
docio: de aquí las dos misiones que el médico debe 
llenar en la sociedad, cieutifica y moral, que tan bien 
comprendía y tan á conciencia cumplía Asuero.

Tantas y tan buenas aptitudes, cultivadas con esmero 
y tenacidad propias de su carácter inflexible; tantos y 
tan relevantes méritos, tenían que dar como resultado 
necesario hoifores merecidos que hubieron de elevarle 
justamente á la alta jerarquía de eminencia científica.

Improba seria nuestra tarea y hasta pecaría de monó­
tona la enumeración de todas las corporaciones sabias 
á que perteneció; baste saber que se honraban en con­
tarle entre sus individuos, ya en concepto de numera­
rio, ya como corresponsal, casi todas las Academias mé­
dicas de España y muchas extranjeras, aparte de otras 
distinciones muy honrosas, entre las que contaba la 
cruz de la Orden civil de Beneficencia, única cinta que 
con orgullo ostentaba sobre su pecho, pues si bien la 
malograda ex-reina de España doña María Victoria le 
hizo merced de la gran cruz de la Orden que instituyó 
y llevaba su nombre. Asuero, modesto hasta la exage­
ración, pero digno caballero y amante de su patria, se 
abstuvo de solicitar la expedición de la credencial, con­
siderando que una cruz instituida por príncipes de una
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prÍDilUva y la artificial se establece un circulo vicioso, 
con notorio perjuicio del organismo enfermo.

También se ha denunciado la existencia de bacilos 
en la sangre de los tuberculinizados, hecho desmentido 
por otros observadores y que, aun en el co-so de compro­
barse, cabe en el razonamiento precedente.

Ahora bien; los efectos terapéuticos de la tubevculina, 
ann no habiendo correspondido á las esperanzas cifra­
das en este nuevo remedio, importan todavía lo bastan 
te para insistir en su estudio. Con ó sin reacción gene­
ral ó local, muchas lesiones tuberculosas se alivian aun 
á la vista (las superficiales del lupus y de algunas mu­
cosas). Estos efectos, que constituyen una verdadera 
novedad en la terapéutica de la tuberculosis, habrían 
por si solos entronizado á la tuberculina en la Materia 
médica, si la resonancia del descubrimiento no hubiera 
producido las oscilaciones de opinión que acompañan 
A toda innovación ruidosa.

En estos efectos me fundo para esperar que mejo­
rando los procedimientos de obtención de la tuberculi­
na, ensayándose este agente en épocas del año menos 
penosas para los tuberculosos que lii del rigor de un in­
vierno excepcioiialmente riguroso, combinando las in­
yecciones de esta nueva sustancia con el uso de las 
aguas minerales, de los establecimientos de altura, y de 
otros recursos asi higiénicos como farmacológicos, y so­
bre todo quirúrgicos, los efectos terapéuticos, hoy no 
más que paliativos, podrán convertirse en curativos, y 
el circulo vicioso á que antes me refería se romperá por 
el lado de la enfermedad.

No juzgo necesario enumerar los alivios conseguidos 
en los casos de lá clínica que tengo á mi cargo. Los más 
notables están ya indicados en mis cartas anteriores, y

por ahora me reduzco á declarar que hasta la fecha di­
chos alivios no han constituido una sola curación ver­
dadera ni aun en el lupus, cuya mejoría á las primeras 
inyecciones resulta por todo extremo asombrosa.

Me parece mejor publicar aisladamente, hacia la ter­
minación del curso, alguna historia clínica que ofrezca 
interés, y someter al buen criterio de usted, si tiene á bien 
exponerlo en estas columnas, las correcciones de pensa­
miento y de conducta que durante esta penosa campa­
ña haya merecido su apasionado y agradecido amigo,

Ai.BJiSDBO Sas Martín .

casa extranjera no estarla bien en el pecho de lui anti­
guo y leal servidor de la expatriada Isabel I I .  Pero más 
adelante, cuando María Victoria cayó también en la 
desgracia no quiso Asuero que su nombre figurara entre 
los que la habían hecho desaires ó desdenes, ya que 
anteriormente se había mantenido en una respetuosa 
indiferencia, y solicitó el diploma cuando la Parca es­
taba preparando su lecho mortuorio; la semana ante­
rior á su fallecimiento. El hecho relatado pone bien do 
relieve nna de sus incomparables cualidades morales, la 
caballerosidad; era el tipo acabado del hidalgo español.

No terminaríamos esta ya larga reseña si hubiéramos 
de retratar á Asuero en todas sus manifestacumes. Es­
poso excelente, padre bondadoso y severo á la vez, maes­
tro tan enamorado de la enseñanza como, de sus discí­
pulos, a quienes trataba con la severidad de padre, el 
amor del hermano y la franqueza del amigo; compañe­
ro fiel y leal, que con justicia fué catedrático de Moral 
médica, cualidad inapreciable y algo olvidada, por des­
gracia, de la generalidad, la cual presidía siempre a to­
dos sus actos; modesto, pues no gustaba de oírse alabar 
ni mucho menos aplaudir, llegando en cierta ocasión á 
reprobar con semblante austero y ahogar con enérgica 
mirada y voz potente los aplausos de sus alumnos y 
compañeros, cuando explicaba las lecciones de Tera­
péutica Bustitutiva de que nos hemos ocupado, y que 
fueron durante largo tiempo el tema obligado de todas 
las conversaciones en centros científicos y literarios.

El médico sabio, el filósofo profundo, el correcto es-- 
critor, el prototipo de la caballerosidad y galantería, el 
cariñoso amigo, sujeto como todos estamos á las leyes 
de la Naturaleza y á ios designios de la Providencia,

SECCION PRACTICA

E N FE R M E D A D E S  D EL E STÓ M A G O

GASTnOECTASIA 
p o r el doctor A . M. PEBLTJO 

Esiiecialista en oufermedacles del eatdmago.

Comienzo por indicar que este caso entra en la categoría 
de los hechos corrientes en la clinica do todos los dias; no 
se trata de un caso extraordinario de dilatación estomacal, 
como el que yo publiqué hace dos afios (uno de loa inAs no­
tables que se han consignado en la ciencia), ni siquiera de 
una historia morbosa que so aparte de las observaciones 
frecuentes.

Pero esta misma sencillez ha de favorecernos para plantear 
el problema curativo en toda pureza terapéutica, es decir, 
como el raciocinio y la experiencia lo resuelven, no como 
podría concebirlo, en los limites groseros de! quimismo gás­
trico, quien pretendiese manejar el estómago como una re­
torta de laboratorio, multiplicando p r u e b a s  químicas y fisio­
lógicas para Ih'gar al ántco argumento de dar ó quitar acidez 
al jugo gástrico. __________________

viclima de rápida é inesperada enfermedad, dejó para 
siempre el mundo de los vivos el 24 de Febrera de 1873, 
y á sus amigos, á sus compañeros, á sus antiguos discí­
pulos, el ejemplo de sus virtudes y un vacío muy difí­
cil de llenar. „ . , , A

Para terminar esta biografía, indigna de la persona á 
quien s6 refiere, y con objeto de que no todo ciirezcade 
mérito literario, voy á permitirme transcribir el último 
párrafo del hermoso y sentido artículo necrológico que 
el sabio médico é insigne literato Dr. D. Matías Nie­
to Serrano dedicó á nuestro biografiado en la sesión 
inaugural de la Real Academia de Medicina en el ano
de 1874; , ,

«Asuero, descansa en paz; nosotros te saludamos en 
este momento, te abrazamos y te damos en espíritu el 
ósculo fraternal, que sin duda nos agradeces y devuel­
ves cariñoso. En ese espirita en que nadan nuestras 
almas, en que se refleja la tuya coa los esplendores 
del genio, con la aureola del ángel y con las armonías 
de la paz eterna; en ese espíritu que es el piélago in­
menso donde nacemos y morimos, donde nos conser­
vamos é inmortalizamos; en ese espíritu que no se ve 
ni se palpa desde la materia, pero so siente y concibe 
dentro de sí mismo, nosotros tenemos hoy el placer 
inefable de comunicar contigo y de realizar en cuanto 
nos es posible, pobres habitantes de este mundo pere­
cedero, el voto por ti pronunciado de asistir á tu mis­
ma reseña necrográñea, y saborear esta apología acadé­
mica, tan merecida como mal trazada por una palabra 
siempre balbuciente, y hoy más que nunca embargada 
por el dolor.»

Federico L i.ktget.

Ayuntamiento de Madrid



E L  SIGLO  MEDICO 167

para
1873,
Uscí-
difi-

>naá 
ea de 
timo 
que 

Nie- 
esión 
[ año

03 en 
,tu el 
vuel- 
igtras 
(lores 
onías 
:o in- 
)nser- 
se ve 
ncibe 
ilacer 
aanto 
peve- 
mis- 

(cadé- 
ilabra 
rgada

B, J., de cuarenta y tantos años, sin antecedentes de fami­
lia ni individuales que merezcan consignarse, es dispépsico 
desde hace seis afios.

Hace cuatro meses comienza ápadeccr muy severamente, 
y se observan loe síntomas de la dilatación gástrica.

Veo á este enfermo por primera vez en los últimos dias 
de Enero. Su médico, profesor iluetradisimo, se lo había in­
dicado asi.

He aquí, sumariamente consignados, los síntomas más ca­
racterísticos:

La i n a p e t e n c i a  no es absoluta ni indica la anulación de la 
célula pépsioa; ea más bien instintiva, producida por el te ­
mor á las molestias que habrá de originar el alimento ingeri­
do, y por hábito patológico resultado de la demacración.

La s e d  es muy graduada; y este enfermo, como todos los 
gastroectásicos que tienen pérdidas enormes de líquido, y 
gran sequedad, molesta é inquietante, de las vías digestivas 
superiores, satisfacen, casi sin limitaciones, la sensación 
penosa.

El l i q u i d o  g á s t r i c o  se v o m i t a  más que se regurgita. Es la 
a g ü ü l a  del estómago ( f u e n t e  e s t o m a c a l ) ,  entre glerosa y mu­
cosa, de reacciones áeidas, casi siempre butíricas, como re­
sultado de las consabidas reacciones secundarias. Se arro­
jan tres cuartillos de este liquido, con fenómenos preceden­
tes más ó menos angustiosos y con calma y bienestar subsi­
guientes. Más tarde, si la higiene dietética ó general se in­
terpreta mal, es natural que se renueven y aun se acentúen 
más la secreción y las molestias, llevando al enfermo irre­
misiblemente al mal mayor ó iiicurahie,

El «rameií d i r e c t o  d e l  e s t ó m a g o , que ha de hacerse en estos 
casos con juiciosa perseverancia, no una vez y precipitada- 
nieute (son múltiples las causas de error), revela un órgano 
que traspasa el ombligo tres centímetros; que usurpa jurís- ¡ 
dicciones más á la izquierda, y muy poco á la derecha; que, 
en fin, da sonoridad semitimpánica, hidroaérica ó poco ma­
nifiesta, según la variabilidad que establecen de momento á 
momento las circunstancias de vacuidad 6 de plenitud gás­
tricas, de flatulencia, de reacción muscular y psíquica, etc.

En este enfermo, el d o l o r  y  l a  J l a t n l e n c i a  revisten caracte­
res especiales; el primero es consecuencia de la segunda, y 
ésta es resultado de la enfermedad. Alguna de mis conferen­
cias sobre gastropatías ha de referirse á l a  f i a h i l e n c i a ,  y en­
tonces me permitiré consignar particularidades curiosas, 
inapreciables para el diagnóstico y relacionadas con la alta 
clínica.

Las crisis alarmantes de que es victima esto individuo du­
rante buena parte de la noche, sin meteorismo, sin coinci­
dente emisión ó expulsión de gases, están representadas.por 
dolores terribles y persistentes en la región correspondiente 
a! ángulo del colon en su porción transversal y ascendente; 
dolores que un oxamen analítico atento pudiera llevarnos 
á t a n t e a r  diagnósticos peregrinos.

Es pertinaz la a s t r i c c i ó n ,  como sucede la inmensa mayo­
ría de veces.

En el e s ta d o  g e n e r a l ,  la nota predominante es la debilidad. 
No es ésta de las extremadas; pero so trata de un sujeto bas­
tante d e m a c r a d o ,  muy anémico, abatido, con ansiosa expre­
sión del semblante, ni; poco más irascible que hipocondría­
co. En un período de tres meses Im perdido cerca de dos 
arrobas de peso.

Vamos abura á lo principal, al t r a t a m i e n t o .

Nuestro ciiterio, ya muchas veces consignado, es éste:
Si las circunstancias no son spremiaiitos, sólo ante la in. 

suficiencia, iiten p r o b a d a ,  de los medios higiénicos y de otros 
recursos sencillos, apelaremos á los medios farmacológicos. 
Cuanto mayor es nuestra experiencia, con más decisión pro­

clamamos y cumplimos esta máxima, que ha de resplandecer 
á pesar de todas las arrogancias y de todos los galenismos, 
para verdadero progreso del arte. El amor propio COQ sus 
intemperancias farmacológicas puede ser un grave obstácu­
lo; pero la verdad clínica so ha impuesto y se impondrá 
más cada vez.

¿Propinaremos á nuestro enfermo p u r g a n t e s  apropiados 
para el a r r a s t r e  del liquido gástrico? Todavía hay médicos 
muy ilustrados que simpatizan con esta práctica, que yo 
creo, no sólo indiferente ó inútil, sino muy perjudicial.

La e le c t o ’ i e i d a d  significa un recurso no poco valioso en al­
gunas, no en muchas afecciones de las vías digestivas; en la 
gastroetasia se preconiza, mas he de decir que ééte es uno 
de tantos medios que, siendo muy apreciables en teoría, en 
la práctica indicada n o  r e s u l t a n  casi nunca; las aplicaciones 
suelen tolerarse muy mal, y  en casos favorables no produ­
cen resultados más positivos que otros recursos sencillos.

El camino directo para llegar á la potencia motora¿seráel 
uso de la n u e z  v ó m ic a ,  ya que esta sustancia excita la fibra 
muscular? No estoy por un estímulo grosero y peligroso que, 
más que provechosa y gradual reacción, significa violenta
espasmodización.

¿Y el empleo do los alcalinos resultando probada la hiper. 
acidez? Conviene vivir prevenidos contra las exageraciones 
de la química, que quiere arrastrar en pos de sí á la clínica. 
Leuve, Ewald y otros médicos alemanes han ilustrado mu­
cho estas cuestiones, no puede negarse, pero es cándido pre­
tender curar las enfermedades del estómago insistiendo en 
primores químicos y de fisiología experimental, mientras se 
relega á término secundario el argumento clínico.

No miro con prevención estos hechos. He sido de los pri­
meros que han practicado el lavado del estómago y los aná­
lisis con ¡a tropeolina, y entiendo que el médico ilustrado ni 
puede eludir ni mucho menos mirar con desdén los perfec­
cionamientos de cualquier clase que vayan surgiendo; pero 
he de indicar que por encima de los reactivos de Gunzbut^ 
y de Boas (que son muy precisos para reconocer la acidez) 
y por encima de las digestiones artificiales del disco albu- 
niinoideo en la cápsula de porcelana puesta á la estufa, está 
la clínica.

Sí el asunto químico fuese lo absolutamente primordial, 
probada la hiperacidez, no habría hiperclorídicos, así como, 
probada la hipercloridia, no habría liipoclorldicos; sería 
cuestión de realizar sencillamente una operación química 
salvadora dando el ácido ó el alcalino; es decir, no existi- 
rinn dispépsicos en el mundo,.. Siempre, siempre vendre­
mos á parar á la clínica. La exageración en la química lleva 
al (¿utmtsmo e s t o m a c a l ,  impropio del progreso de nuestros 
tieinpcE. Por otra parte, la hipercloridia ó la hipocloridia 
son comunes á muy diversos estados morbosos; el diagnós­
tico de una gastropatía apoyado en esta prueba seria defi­
ciente.

Permitaseme que haya abusado tanto de digresiones en 
este caso práctico. Necesitaba explicar las razones que yo 
tengo para comenzar el tratamiento por los medios más sen­
cillos. Lo repito ; sólo ante las complicaciones de éstos, paso 
al verdadero tratamiento faimacológico.

Vea:nos si tales medios han sido, como lo son casi siem­
pre, suficientes.

Empleo el lavado en muchas, puedo decirse que en la 
mayor parte de las dilataciones gástricas. Pues bien ; hasta 
de la irrigación estomacal he podido prescindir.

Exceptuando el a m a s a m ie n t o  a h i o m i n a l ,  que se practica 
todos los días por espacio de veinte minutos, y que es un 
recurso excelente que no merece olvidos, todo aquí lo ha re­
presentado la d i e t é t i c a .  El asunto es sencillo, pero impor-
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(ante ; ha de eliminarse todo lo auperfluo, todo lo qiio pro­
duzca la c l o a c a  y  las fermentaciones secundariap, todo lo 
que lleve fatalmente á la indigestión y la irritación, ó la pro­
ducción de líquido y al vómito, con tas angustias y la debi­
litación gradual consiguientes. Casi siempre, no siempre, 
pues esto sería exclusivieino puro, el r é g i m e n  s e c o , el predo. 
minio de la carne en la alimentación, produce grandes ali­
vios y aun la curación.

tino ó varios medicamentos dados casi al azar, en un es­
tómago impresionable, irritado, intolerante, ocupado con 
mayor ó menor cantidad de líquido, ¿qué hacen? Poco me­
nos que sobrenadar en el agua y ser arrastrados por ella; 
pudiera ser éste e! caso menos desfavorable, porque resulta 
evidente que en muchas circunstancias irritan groseramente 
una mucosa ya demasiado lesionada.

Doy á este enfermo por la mañana 80 gramos de leche 
cada veinte minutos. En conjunto toma medio cuartillo. Y  
aun cuando yo no estoy la mayor parte de las veces por dar 
leche é loa gastroectásicoa, esta pequeña cantidad, dada del 
modo que queda expuesto, apaga algo la eed, refrigera, p r e ­

p a r a  al estómago é la gran labor de la comida de carne, y 
es, en fln, muy conveniente como gran auxiliar.

Comprendo que hacer ingerir, y sobre todo digerir, una 
ración de carne á un organismo depauperado y á un estó­
mago activo sólo para el vómito,es pretender bastante; mas 
á pesar de este s inconvenientes, á pesar de la sequedad de 
las mucosas y de la poca simpatía y aun de la protesta del 
paciente contra el elemento carnoso, A la ingestión y á la di­
gestión de la carne se llega pronto, si se tienen en cuanta de­
talles innumerables relacionados con la digestibilidad, con 
Ja l e y  d e l  a s c o , con ios factores generales, etc. No importa 
que surjan percances, peripecias de disgustos gástricos, et­
cétera, al someter égran labor al estómago; tampoco impor­
ta que sea muy pequeña la cantidad aceptada los primeros 
dias.

Nuestro enfermo se contentnba con masticarla los tres pri­
meros días; no podía llegar á más. Después deglutía una pe­
queña porción, pero violentándose algo, aunque sin verdade­
ro asco, que es lo que ba de evitarse á todo trance.

A los ocho días comía con gusto y con provecho una regu­
lar ración de carne. Conseguido esto, casi se ha conseguido 
todo. Es cuestión de seguir quince, veinte, treinta dias, á 
veces más, empleando la dietética. Este enfermo, comiendo 
después de una decena de días dos buenas raciones de carne, 
á las doce y á las siete de la noche, se ha curado de su gas- 
troectasia en un mes. Al principio del tratamiento seguía tan 
disgustado como antes, pero vomitaba líquido cada dos ó tres 
días, ventaja nada despreciable que suele marcar más positi­
va mejoría á plazo corto. Después, la expulsión del líquido 
gástrico era más tardía y en mucha menor cantidad, hasta la 
desaparición completa de este síutoma penoso. Lo mismo ha 
sucedido con los dolores abdominales; han desaparecido; 
tal cual vez quieren iniciarse; es que hubo alguna ligera, pero 
evidente transgresión, alimenticia ó general.

Quiere decir esto que las curaciones son c a n d i c i o n a i e s  mu­
chísimas veces; este individuo lo pasará bien si no se exce­
de demasiado en las reglas establecidas (predominio de ali­
mento carnoso, calma de espíritu, cuidados diversos, etc., et­
cétera); pero infracciones que resulten leves parala genera­
lidad de las gentes, influirían aquí muy desfavorablemente.

Marcar como precedente terapéutico exclusivo el régimen 
seco sería exagerado y aun absurdo; no estoy por exclusi­
vismos, ni habría de ser tan inexperto que me privara de al­
gunos medios muy positivos que todo práctico emplea con 
ventaja en !a dilatación gástrica; pero conste una vez más 
que con las intervenciones sencillas, y algunas Y e c s a á p e s a r

d e  i n t e r v e n c i o n e s  p e r t u r b a d o r a s ,  la gastroectasia curable pue- /| 
de muchas veces curarse.

aPISTñ DE HlDROLDÍHil, CLlMftTQLOGIA E HIDROTERAPÍA

SO C IE D A D  E S PA Ñ O LA  DE H ID R O L O G ÍA  M ÉD ICA

DISCURSO  (»
r.EIRO ES’  LA SESIÓN DEL XIV ANIVERSARIO, ORI,ERRADA 

POR I.A SOCIEDAD RSFaSOI.A DE H1DROLOOÍA MÉDIOA

por el Dr. D, MAStEL MANZANEftEE

Cada uno de los manantiales que los constituyen es de por 
sí un agente medicinal distinto de todos sus congéneres, por­
que los efectos que produce en el organismo no sólo son de­
bidos al compuesto químico ponderalmente predominante 
que sirve para su clasiflcación, sino á él en asociación con 
todas las demás sustancias inorgánicas y orgánicas que 
constituyen la unidad compleja agua mineral, indivisible en 
cuanto agente medicamentoso.

Y  como esta particular íntima constitución de las aguas 
minerales, no bien determinada y conocida por ahora, hace 
de cada una de ellas un medicamento individual de propia 
patogenesia y propia característica terapéutica [aunque 
existan ciertas semejanzas en su modo de efectuar en la eco­
nomía cuando son químicamente análogas), resulta que la 
ffiasifieación de aguas minerales, tal y conforme está estable­
cida con arreglo al criterio químico, no sólo es deflciente y 
aun extraña al objeto de la Terapéutica hidrológica, sino de 
muy escaso valor ante el problema de la indicación indivi­
dual, que es el único que hay que resolver en la clínica.

Los grupos taxonómicos, fundados en ia preponderancia 
cuantitativa de un elemento químico, podrán, á lo sumo, sus- 
miniatrar indicaciones generales en e n f e r m e d a d e s ;  pero como 
en buena práctica debe subordinarse la noción vaga é inde­
terminada de enfermedad á la idea concreta y positiva de 
enfermo, de aquí que la misma amplitud y vaguedad de ana 
indicaciones no cuadre y armonice con el carácter concreto 
y determinado que debe tener toda indicación individual... 
Y  ¿cómo no ha de resultar en Hidrología ineficaz, para este 
objeto, la agrupación pOr clases de compuestos heterogéneos, 
tan sólo porque en ellos exista un mismo mineraiizador 
predominante, siendo los otros diversos, si aun en Terapéu­
tica general no pueden estudiarse en conjunto loa propios 
medicamentos que llenan el objeto de una medicación? Se 
ofrece desde luego al examen de nna manera general la n¡8- 
fitcacidn en sí, como más adelante expondré, pero en mane­
ra alguna los elementos con que puede realizarse.

Antipiréticos son la quinina, el acónito, la veratrina, el 
ácido salicllico, la kairiua, la antipirina. ^  ácido fénico, etc.; 
pero ¿y qué? Ante un febricitante determinado, abismos in­
sondables los separan, por más que todos rebajen la tempera­
tura. Los hay, como'el acónito y la veratrina, que llegan á 
este efecto por una acción directa paralizante sobre el cora­
zón, por !o cual deben rechazarse; otros, como la quininay 
el ácido salicilioo, cuya acción, á más de antizimótica, parece 
dirigirse á los centros nerviosos termógenos i alguno, como la 
antipirina, qne obrando también sobre los centros termóge­
nos, deja sentir su influencia deprimente eu el centro cardía­
co con mayor facilidad que la quinina y el Acido salicílico; y 
otros, por fln, como el ácido fénico y tal vez la kairiua, que 
son antitérmicos porque transforman^ la hemoglobina de la 
sangre y disminuyen el poder respiratorio de los glóbulos.

(1) Véase el número anterior.

Ayuntamiento de Madrid



E L  SIGLO MEDICO 169

Estas cHferencias fisiológicas, naturalmente, introducen 
grandes diferencias en sus indicaciones terapéuticas, é más 
de aquellas otras que ha sancionado la experiencia y  cuya 
razón de enlace con las primeras no está bien averiguada; 
por ejemplo, la especialidad de acción de la quinina en las 
fiebres palúdicas, la del ácido salicllico en el reumatismo, la 
de la antipirina en la calentura de los tuberculosos.

Contrayéndonos á nuestro asunto, ved si podrá haber, no 
ya igualdad, pero ni semejanza de indicaciones entre Caldas 
de Montbuy, Cestona y Latoja, que representan bien neta­
mente lo que se llama medicación hidrológica clorurada, y 
decidme si no existen mayores analogías terapéuticas entre 
La Isabela, Alange y La Garriga, que pertenecen á distintas 
ciases taxonómicas.

Délas ligerísiinas consideraciones que he expuesto, y que 
están, á buen seguro, en el ánimo de los que rae escuchan, 
resulta que la clasificación actual es perfectamente aceptable 
dentro de la Química hidrológica, porque responde al objeto 
de esta ciencia; pero no lo ee dentro de la Terapéutica hi­
drológica, porque no conforma con el asunto de la misma, 
que son las indionciones clínicas. Es de necesidad su estudio 
y detenido examen, considerada con carácter extrínseco á 
la Terapéutica, porque facilita y auxilia en gran manera el 
conocimiento de los indicados (agentes hidrológicos) en ei 
aspecto de- su composición ; pero no es indiferente darle un 
valor intrínseco, asignándole lugar en el propio contenido de 
esta ciencia, porque desde el momento que forme parte ín­
tima de su peculiar organismo, como cosa extraña á él, in- 

I finirá extrafiamente en su evolución y desarrollo, y resultará I  viciada y deforme su estructura. Seguidamente notaremos I  esta influencia al acuparnos de las medicaciones.

I I

Deriva inmediatamente de la clasificación hidrológica el 
estudio de lo que impropiamente han llamado los hidrólogos 
medicamentos de clase, como la clorurada, la suifarosa.la al­
calina, correspondientes á diversos grupos taxonómicos.

Por algunos autores se emplea el término medicación para 
designar los medios de urj mismo orden 6 las diversas formas 
de una sustancia aplicada al tratamiento de una enfermedad, 
y en este sentido se dice medicación hidrarglrica, brbmurada, 
etcétera. Desde luego considero, con Gubler, Hayem, Dujar- 
din-Beaumetz y otros terapeutas, impropia esta denomina­
ción, porque elimina de su significado la noción de efecto te­
rapéutico, que es la que ha de aproximar el hecho morboso á 
la acción medicinal, cuya conjunción debe ser siempre el ob­
jetivo del clínico. Mejor se adaptarla á este concepto la pala­
bra ctiro ó t r a t a m i e n t o .

Pero en Hidrología resulta aún más impropia, y las medi­
caciones informadas por la idea que expresa, y conforme á 
ella, llamádas sulfurosa, bicarbonatada, clorurada, ferrugi­
nosa, en una palabra, «ledicactones d e  c la s e , no corresponden 
tampoco á ningún sentido terapéutico ni representan otra 
cosa que las acciones desarrolladas en el organismo por los 
Bulfuros, los bicarbonatos alcalinos, el hierroó los cloruros; 
pero en manera alguna por las aguas minerales que contienen 
dichas sustancias en cantidad suficiente para ser incluidas 
eu los grupos taxonómicos correspondientes. Cuanto en las 
obras de Hidrología se expone respecto de estas mal llama­
das medicaciones, es perfectamente aplicable á los prepara- 
lios farmacológicos de les sustancias cuyo nombre lleva»; 
liero mal pueden representar efectos de c la s e s  de aguas mi­
nerales, cuando los manantiales que las forman constituyen 
individualidades terapéuticas distintas, por la at-ociación de 
componentes diversos que, en las más de las ocasiones, modi 
fican en gran manera los efectos del mineralizador principal,

y hasta atenúan y oscurecen sus efectos medicamentosos.
Este estudio en conjunto de grupos de aguas minerales, 

nacido de un muy loable deseo de síntesis y ordenación de 
conocimientos, es, ert mi entender, impropio del carácter, 
completamente individual para la Terapéutica, de loa ele­
mentos de la materia médica hidrológica, y poco conforme 
con la constitución Intima de las aguas minerales, que por 
BU complexidad de composición difieren de los medicamen­
tos farmacológicos. Ya lo entendieron así los preclaros auto­
res del A n u a r i o  o f i c i a l  d e  la s  a g u a s  m i n  ' r a l e s  d e  £ s p a f f  a  de 
1878 y 77, cuando en el capítulo X II  decían: «No puede es­
tudiarse un agua mineral sino como u n i d a d ,  por los efectos 
que por su conjunto determine en la economía, sin olvidar 
ninguno de sus componentes, por más que el espíritu de 
análisis nos lleve á considerar unos cuerpos dotados de ma­
yor energía que otros, en cuya noción están basadas las cla­
sificaciones hidrológicas. La complexidad que se observa en 
cuanto á nuestra especialidad se refiere, dificulta la limita­
ción terapéutica de un agua mineral, y hace casi imposible 
determinar con fijeza la acción denn grupo de agentes hidro­
lógicos.»

Yo no diría casi imposible, sino absolutamente imposible; 
y además de las razones que ya he expuesto, alegaré otra, 
fundada en la especialización tal y conforme la entienden 
los propios autores del tomo I  del A n u a r i o ;  y me refiero á 
esta obra porque es, entre las que yo conozco, extranjeras y 
española?, la que mejor condensa la doctrina hidrológica co­
rriente.

Llaman medicaciones particulares ó de clase á las acciones 
comunes que ejercen en la economía las aguas minerales 
incluidas en nn mismo grupo, y creen que la especialización 
es la modalidad más individual y marcada de estas medicacio- 

' nes. Si así fuese, estarla por este sólo hecho bien justificada 
y conforme con el fin clínico que el práctico persigne ¡a ins­
titución de las medicaciones de grupo, porque facilitarla no- 

; tablemente la indicación terapéutica en cada caso morboso 
que se presentara ó su examen. Sería entonces la especiaii- 

; zación una particular y concreta determinación de las accio­
nes fisiológicas y terapéuticas características de la clase, en 
un tejido, en un órgano, aparato ó sistema, ó en un proceso 
morboso; pero en todo caso estaría directa é inmediatamente 
ligada Gon el mineralizador principal, base de la medicación, 
y sería por esto su modo más señalado y culminante de in­
fluir en el organismo enfermo.

De esta subordinación resultaría que todos los manantiales 
pertenecientes á la misma clase tendrían idéntica ó, por lo 
menos, análoga especialidad terapéutica. Nada menos que á 
esta afirmación nos llevaria la solidaridad entre el concepto 
de medicación de clase y el de especialización, y seria un 
aserto equivocado, porque está en plena contradicción con 
los (latos que la experiencia suministra diariamente.

Además que pugna contra esta idea la de unidad compleja 
del agua mineral como medicamento, razón por la cual eu 
especialización no puede estar subordinada al mineralizador 
principal del grupo á que pertenezca, sino á él en conjunto 
y asociación con los demás componentes que son diversos, y 
que tal vez por esta circunstancia le dan el sello característico 
de individualidad terapéutica.

Para probar mi criterio con los resultados de la observa­
ción clínica, voy á manifestar las indicadioues especiales de 
Caldas de Montbuy, Caldas de Besaya, Arnedillo, Cestona 
y Latoja, que son lo% manantiales más importantes de la me­
dicación clorurada, y se comprenderá al propio tiempo que 
sus respectivas especializacionea no pueden ser una mera 
modalidad de dicha medicación.

Caldas de Montbuy, de mineralización escasa y alta tem-
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peratura, se especializa en todas las formas del re¡i»iofis»UD 
a r t i c u l a r  y  m u s c u l a r  c r ó n i c o  y  e n  la s  p a r á l i s i s  diafésíens y  i t  

f r i g o r e - ,  Besaya, en cuya composición ya tienen una parte 
importante los bicarbonatos lítico, cáicico y magnésico, y qna 
llevan en disolución y desprenden espontáneamente gran 
cantidad de ázoe, e n  la s  m ú l t i p l e s  v a r ie d a d e s  d e l  a r t r i t i s m o  

y  e n  lo s  e s ta d o s  c a t a r r a l e s  d e l  a p a r a t o  r e s p i r a t o r i o  y  d i g e s t i v o  

d e p e n d ie n t e s  d e  e s ta  d i á t e s is ;  Avnedilio, de gran mineraliza- 
Ción, en la cual toman parte el bromuro de sodio y ios clo­
ruros de litio y rubidio con reguiar cantidad de 00* iibre, 
en el re«»¡atíS»«o p o l i a r f i c u l a r  y  f i b r o s o  c r ó n i c o  y  e n  l a  g o t a  

a t ó n i c a ;  Cestona, do mayor mineralización total, en la que 
tienen muy significada representación los sulfatos de sosa, 
magnesia y cal, pero con una cantidad de cloruro sódico 
•equivalente á la de Arnedillo, en fas d is p e p s ia s  p o r  a l t e r a c i o ­

n e s  e n  l o s  j u g o s  b i l i a r  y  p a n c r e á t i c o  p r o d u c i d a s  p o r  e l  u r i s i n o ,  

e n  la s  h e p a t i t i s  c r ó n i c a s  é  i n f a r t o s  d e l  h í g a d o ,  e n  l a  l i t i a s i s  

b i l i a r  y  e n  c i e r t o s  c a t a r r o s  d e l  e s t ó m a g o ;  y , por fin, Latoja, de 
altísima mineralización clorurado-sódica, á la cua! se asocia 
en proporción notable el cloruro cáicico, el bicarbonato fe­
rroso y el ácido corbónico, que ias hace tolerables para uso 
interno, e n  e l  e s c r o f t i l i s m o  t ó r p i d o ,  a«n en s u s  «ids g r a v e s  m a ­

n i f e s t a c i o n e s ,  c o m o  e l  l u p u s ,  y  e n  a l g u n o s  e s ta d o s  c l o r o -  

a n é m ic o s .

Fuera parte del reumatismo, en que la tempei'atura de las 
aguas, más que la composición, juega el principal papel como 
elemento indicado, ved, señores, si, por lo demás, estas es 
pecializaciones tan diversas pueden representar términos 
finales de una medicación comfin, y notad el escaso valor que 
tiene en la práctica, para el momento de la indicación indi­
vidual, el estudio terapéutico de las aguas minerales por 
grupos taxonómicos.

He escogido de intento, para las comparaciones que acabo 
de exponer, un grupo de aguas bien significadas por au mi- 
neralizador principal, y que representan perfectamente la 
medicación de clase á que pertenecen; que si me hubiese 
valido para mis ejemplos de otros manantiales del mismo 
grupo, como Caldas de Estrach, I.a Garriga, los Fiteros, en 
que desaparece todo rasgo de medicación clorurada, ó de mu- 
cbísimoa otros bicarbonatados ó sulfatados, en que la asocia­
ción de sus elementos salinos se verifica en proporciones equi­
librantes, y que en sus mayores diferencias dependen de la 
temperatura, de los gases que puedan contener ó de la ma­
teria orgánica que lleven en disolución ó suspensión, enton- 
ces habría resultado más evidente el escaso valor de las me­
dicaciones de grupo; poique en todas estas aguas á que rae 
refiero desaparece en absoluto la característica terapéutica 
de clase y se destaca su propia especiaiización con toda inde­
pendencia, aproximando en muchas ocasiones manantiales 
de distintos grupos y separando en otras los congéneres.

Y es de tenerse en cuenta que no por eu escasa mineraliza-
eión dejan de tener estos veneros hidromiuerales vastísimo
campo de aplicaciones, pues aparte de que dominan por 
completo las múltiples formas de neuropatías, se adaptan, 
á título de tratamiento hidrológico intereurrente, á una por­
ción de manifestaciones de los estados diatéticos ó constitu­
cionales que por su propia naturaleza exigirían aguas de 
mayor potencia terapéutica, mas por ias formas patológicos 
que presentan, 6 por las condiciones orgánicas del enfermo 
en quien recaen, reclaman menos energía en la cura termal.

Ha sido necesario todo el talento de los hidrólogos que se 
lian ocupado de esta materia, y toda la reconocida ilustración 
de los autores del A n u a r i o  de 1876 y 77, para relacionar 
multitud de hechos aislados, observaciones referentes á ma­
nantiales similares por su composición, datos terapéuticos 
esparcidos en monografías y estudios sobre la especialidad,

y concordar todo este material de formación científica con 
loe conocimientos adquiridos por la Terapéutica farmacoló­
gica sobre los mineralizadoree que raracterizan los grupos 
taxonómicos, en cuanto son sustaiicias de su materia médica, 
para formar por sin tesis cuerpo de doctrina hidrológica; mas 
á pesar de su talento no pudieron vencer las dificultades de 
la empresa, que nacen de la misma naturaleza del asunto, y 
declararon lealmente que <no debemos considerar una medi­
cación hidrológica como exclusivamente unida á nn deter­
minado venero minera!, y que las medicaciones hidrológicas 
sólo pneden aceptarse bajo el punto de vista de facilitar el 
estudio».

( S e  c o n t i m i a r a . )

P R E N S A  M E D I C A .

EXTRANJERA; I. Estado de! corazón en la anemia; origen 
de! soiilo pulmonar. -  II. Del edema reumático cróm- 
co — 111- Da sífilis considerada como enfermedad infec­
ciosa desde el punto de vista de la Bacteriología moder­
na. — IV. Las deyecciones de los febricitantes desde el 
punto de vista bacteriológico.

De lina Memoiía que el Sr. Handford ha publicado sobre 
el estado del corazón en la anemia, y origen del soplo pul­
monar. traducimos las conclusiones, que dicen así:

1. »  La anemia es frecuentemente causa suficiente de de­
generación grasosa del corazón, de dilatación de sus cavi­

dades.
2. a En cierta clase definida de anemia, incluso la cloro­

sis, la dilatación cardiaca es un estado constante é importan, 
te. que exige que se reconozca y trate más á menudo.

,3.a En estos casos el lado derecho es el que está á me­
nudo principalmente afecto.

4.a En ciertas formas de anemia existen soplos cardia­
cos, en otros faltan ; de igual modo, el cor.ozón está ensancha­
do y dilatado en ciertas formas y no lo está en otras. Diversas 
condiciones pueden contribuir á dilatar el corazón. Hay va- 
ríos soplos diferentes en la anemia, que pueden existir todos,  ̂
faltar todos ó encontrarse en parte en nn caso dado. De I 
aquí las divergencias de opiniones.

6.* El soplo sistóHco pulmonar no es debido á nn cam-1 
bio en la constitución de la sangre.

6.a La característica consisto en que, siendo sUBceptilile' 
de ser oído en todas partes, tiene su máximum de intensidad 
en los tercero y sobre todo segundo espacios izquierdos, cer­
ca del esternón; en que se torna siempre mucho menos 
fuerte y desaparece á menudo completamente en la posición 
recta ó de pie.

7 0  EL soplo pulmonar aistólico es debido á la presión so­
bre la arteria pulmonar de un corazón ensaucliado, flácido
y dilatado. .

8.a El soplo pulmonar, ana cuando sea muy intenso en I 
las otras regiones durante el decúbito, puede distinguirsej 
fácilmente, por esta prueba de la posición, de verdaderos so. 
píos do insuficiencia debidos á la relajación de los músculos 
cardíacos, á la dilatación de sos orificios, A las lesiones val-|
villares. ,

n.a Cuando existe en la anemia soplos en lodos los focos I 
que no son debidos á lesiones permanentes, desaparecen eii 
un orden definido durante la convaleceucia; primero di 
tricúspide, luego el milral, después el aórtico y por último 
el pulmonar.

10. Es probable qne algunas dilalaciones cardiacas fls 
origen anémico puedan conducir á una afección permanen-| 

te del corazón.
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El edema reumático — dice el Sr. Desnos — es una enfer­
medad rara, poco conocida y muy á menudo desconocida, por 
lo cual se ha escrito poco sobre ella. Sin embargo, en 1872 
describió el Sr. Verneuil el < pseudo-lipoma supraclavicu- 
lar» de loa reumáticos, y desde esa época, loa Srea, Potain,I  Tr.Msier y Chauffard han estudiado esas manifestaciones reu­
máticas del tejido celular subcutáneo. Dichos señores han 
establecido que el pseudo-lipoma subcutáneo no tenia por I  asiento úuico la región supraclaviciilar, sino que podía apa- 

I recer también en el cuello, en el pecho, en la región occipi- I  tal, en el brazo, en el antebrazo, en la mano (sobre todo en 
la cara dorsal), en el miembro inferior, donde su desarrollo 
es á veces considerable. Se puede aproximar también al I  edema reumático crónico esos tumores cranianos dependien- I  tes del. artritismo (gota 6 reumático) que Troisier ba des- 

I crito.
El edema reumático es duro; ordinariamente es imposible 

I producir en él la cúpula característica, aun por una fuerte 
presión; en las inmediaciones de los pseudo-lípomas subcu­
táneos el tejido celular está, sin embargo, menos tenso y la 
presión del dedo deja fácilmente una huella. Por la palpa- 

1 ción se tiene la sensación de un lipoma, ó más bien la del I mixedema. La coloración de la piel subyacente es normal. A 
1 veces al lado de porciones muy induradas se encuentra un 
edema más ó menos blando. El Sr. Potain cree que este ede­
ma blando es debido á una infiltración serosa en las mallas 

i del tejido celular que rodea el tejido célulo • adiposo, míen- I tras que este tejido célulo-adiposo estaría infiltrado en los 
1 puntos en que el edema está duro.

Sea cual fuere su duración, el edema reumático es una en- 
Ifertnedad crónica, ora precedente á las demás manifestaoio- 
Ines del artritismo, ora subsiguiente, ora, en fin, coincidente 
Icón ellas; á veces es la manifestación única do la diátesis, 
■pero se encuentra entonces su razón de ser en los anteoeden- 
|tes hereditarios del enfermo, sobre todo en la línea materna.

Ciertos estados nenropáticos, las emociones vivas, el frío, 
Idiversas infiuenclas reflejas, son causas determinantes muy 
Ipcderosas; en las mujeres es más frecuente que en los 
¡hombres.

E! diagnóstico no puede establecerse sino por exclusión; 
Ise hace enteramente seguro ai se descubre estigmas heredi- 
Itarios ó personales de la diátesis reumática. Es fácil distin - 
Igulr el edema reumático del edema de las afecciones cardía- 
Icas ó renales; \ a .p h le g m a tia a lb a  dolens, el anasarca á/rijore 
Idifícilmente se prestará á confusión; lo propio ocurre con el 
esclerema de los recién nacidos. El mixedeina se aproxima 
mucho al edeuia reumático; pero el aspecto c.aracterístico 
êl enfermo, la debilitación de sus facultades intelectuales 

ly, sobre todo, la atrofia de su cuerpo tiroides, permitirán evi­
tar el error. Éste es también posible con la elefantiasis de 
los árabes. Cierto que ordinariamente esta afección es unila- 
feral y va acompafia ia de adenopatías y de cordones linfá- 
licoB indurados, Pero la elefantiasis puede ser doble, pueden 
l'alfat los cordones duros y loa infartos de los ganglios, sobre 
lodo en la elefantiasis de nuestros países. El diagnóstico se 
pace entonces muy difícil, tanto más cuanto qne las crisis 
polorosas de la elefantiatis pueden simular los dolores reu- 
piátiCOB.

Tal es el edema reumático crónico, del cual ha observado 
jDesnos varios casos. En el más reciente se trata de una mu- 
ler de sesenta y tres años, que hacía varios tenia crisis de 
feuiuatismo. Cuando entró en el hospital, eu Julio último, 
^ 8  manos presentaban las deformaciones típicas del reu- 
oatismo nudoso; tenía esclerodaotilia; los movimientos de

Ja cabeza, de la mandíbula, de las manos, eran muy difíciles; 
en los pies las deformaciones eran muy caraoteristicas. Ade­
más, tenia un edema pronunciado de loa pies, de las piernas 
y de las rodillas, mayor en el lado izquierdo que en el dere­
cho ; nudosidades subcutáneas á lo largo del borde cubital 
de los antebrazos y, por último, un pseudo-lipoma en cada 
hueco supraclavicular. El diagnóstico era aquí bastante 
fácil.

En esta enferma, los dolores habían resistido hasta enton­
ces á todos los tratamientos. El Sr. Desnos empleó los barros 
de Dax calentados en aplicaciones prolongadas. Este tra­
tamiento se continuó durante veinticinco días y dió resulta­
dos satisfactorios. En efecto; la enferma no tiene ya dolores, 
los raovimientus son posibles en varias articulaciones, el 
edema ha disminuido considerablemente y han desaparecido 
los pseudo - lipomas snpraclaviculares.

I I I

En un trabajo critico, el Sr. Finger trata de hacer aplica­
ción á la sífilis, considerada como enfermedad infecciosa, de 
la doctrina nueva en Bacteriología, qne consiste en estable­
cer una distinción entre los efectos de loa microbios y ios 
efectos de sus productos de desasimilación. Es decir, que es­
tudiando las manifestaciones de la sífilis en los diferentes 
estadios de esta enfermedad constitucional, discute el autor 
la cuestión de saber si estas manifestaciones son ocasiona­
das por el contagio organizado, por el microbio, ó por sus 
productos de desasimilación, y concluye que los productos 
morbosos de los periodos primitivo y secundario se des­
arrollan bajo la influencia directa del microbio de la sifllis, 
sin excluir por otra parte toda iutervención de los productos 
químicos fabricados por este microbio en los tejidos. Al 
contrario, la inmunidad conferida contra el virus sifilítico 
por un primer contagio, y que existe ya en el periodo de 
los accidentes primitivos, es, según Finger, un efecto de 
la presencia en el organismo de las sustancias químicas fa­
bricadas en los humores y los tejidos por el microbio espe­
cifico. Do propio ocurre con los trastornos del estado gene­
ral y los trastornos de la nutrición que se observan, ora du­
rante el segundo período de incubación, ora durante el pe­
ríodo de loe accidentes secundarios; trastornos cuya intensi­
dad dista mucho de ser proporcional á la gravedad de las 
manifestaciones especificas, de la piel por ejemplo. Asi se 
explicaría la pronta eficacia del iodo contra esos trastornos 
detestado general, admitiendo con Finger que el iodo ejerce 
una acción antidota sobre los productos químicos fabricados 
por el microbio de la sífilis, mientras que la acción del mer­
curio se ejerce sobre el virus organizado, sobre la bacteria. 
La gravedad de las sífilis maliguas sería imputable también 
á loa productos tóxicos fabricados por el contagio organiza­
do. productos tóxicos que imprimirían una evolución ma­
ligna á las determinaciones locales de la sifllis, del mismo 
modo que el alcoholismo y la diabetes predisponen al fage- 
denisino.

El autor se ocupa de un modo especial de la cuestión do 
la inmunidad contraída después del primer contagio sifilíti­
co. Expone las razones por las cuales, según él, esta inmuni­
dad es exclusivamente efecto de la presencia de los pro­
ductos químicos depositados por el microbio de la sífilis en 
el organismo infestado. Clama contra la opinión que quiere 
que esta inmunidad sea un signo de la persistencia de la sí­
filis. Entre otros argumentos, invoca el hecho de que la ma­
dre de un hijo sifilítico puede (ley de Colles) hacerse refrac­
taria á la sífilis sin haber contraído la enfermedad, y el he­
cho de que los hijos de padrea sifilíticos (ley de Profeta) 
pueden hacerse del mismo modo refractarios á la enfermedad.
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La inmunidad adquirida en estae condiniones no puede expli* 
carse aino por una difusión, ó través de la placenta, de los 
productos solubles fabricailos por los micro - organismos es­
pecíficos. Otras razones invoca el autor en favor de la tesis 
de que la inmunidad contra la sífilis está ligada á la presen­
cia de los productos químicos en cuestión; así el hecho de 
que esta inmunidad exista ya en el período de los acciden­
tes primitivos, es decir, en una época en que la multiplica­
ción del agente patógeno está limitada al foco ile los lesiones 
primitivas, y el hecho también de que la inmunidad sobrevi­
ve largo tiempo á la presencia del agente patógeno en los 
humores y loa tejidos y á su aptitud para provocar manifes­
taciones aparentes; y en tercer lugar el hecho de que la in­
munidad puede ser transmitida independientemente del 
agente patógeno.

Falta hallar la explicación del mecanismo de esta inmuni­
dad. El autor se inclina á adoptar una teoría química pare­
cida A la del contacto de Liebig; de igual modo que una can­
tidad limitada de ácido oxálico es capaz, según esta teoría, 
de descomponer una cantidad ilimitada de oxamido en ácido 
oxálico y amoniaco, una cantidad limitada de toxina provo­
caría la formación indefinida de productos similares á expen­
sas del virus organizado, que se regenera sin cesar.

En cuanto á las manifestaciones terciarias, serían exclusi­
vamente ocasionadas por los productos químicos de desasí- 
milacióu depositados en el organismo del enfermo por la 
bacteria especifica. La sífilis terciaria sería en cierto modo 
una enfermedad consecutiva, una caquexia consecuencia de 
Ib sífilis virulenta. Sin embargo, el autor concede que en 
casos raros el virus oi^anizado puede tener cierta parte en 
el desarrollo de los accidentes terciarios, lo que concuenia 
con el hecho bien conocido de que la virulencia de la sífilis 
depende más de la edad que de la forma de las manifesta- 
ciones aparentes. Pero, en tesis general, los accidentes tercia­
rios son ocasionados por los productos químicos fabricados 
por la bacteria específica y no por la bacteria mismi'.

En apoyo de esta opinión invoca el autor la rareza relati­
va de los accidentes terciarios; su aparición tardía, la dife­
rencia esencial que se observa entre !a expresión clínica del 
periodo v i r u l e n t o  y la del período terciario; la no conlagiosi- 
dad de estos accidentes, que tampoco son transmisibles por 
vía de herencia; la posibilidad de una reinfección en un su­
jeto ert potencia de la sífilis terciaria; la reacción química 
diferente al iodo de las manifestaciones del periodo virulen­
to y de las manifestaciones del periodo terciario; por último, 
e) hecho de que, á semejanza de la inmunidad, las manifesta­
ciones terciarias pueden desarrollarse sin manifestaciones 
primitivas y secundarias previas.

IV

Los Sres. Bard y Aubert — este último farmacéutico — 
han estudiado desde el punto de vista bacteriológico las 
deposiciones ó deyecciones de un febricitante no tifoideo y 
cuya temperatura, durante varias semanas, oscilaba alrede­
dor de 39®.

Las siembras en placas y en tubos de Esmarck dieron 
desde luego cultivos puros ó casi puros. Las colonias están 
compuestas de bacilos que á primera vista parecen tener los 
carac:eres del b a c d U u s  c o l i  c o m m u n is . Ahora bien ; sabido es 
que las siembras de las deyecciones normales dan lugar á la 
producción de toda clase de colonias, algunas de las cuales 
licúan la gelatina.

¿Por qué en uu febricitante puede haber un bacilo casi 
único?

No se puedi- atribuir este hecho á la alimentación, pues 
aquí se trata de un tuberculoso que no está sometido al régi­

men láctico como los tíficos. El Sr. Rodet ha demostrado] 
que el b a c c i l f u s  c o l i  c o m m u n i s  resistía más que los otros á la'i 
temperatura, y la clínica parece confirmar esta noción de Ir- I 
boratorlo. Además, para saber cuál podía ser el papel do Is 
fiebre, sembró caldo cnn deyecciones normales y colocó log 
cultivos en la estufa Después de tres días en la estufa á 38", j 
estos caldos no dieron más que dos bacilos.

Parece que la temperatura de los febricitantes es la causa j 
de la purificación de las deyecciones.

El Sr. Bard se propone estudiar la influencia de la alinien- j 
tacíón en ios brigluicos sometidos al régimen lácteo.

Da. Ramón Serrct.

SOCIEDADES C IENTIFICAS

D I S C U R S O

LEIDO p o r  e l  d o c t o r  d o n  JUL I ÁN  c a l l e j a ] 

en la scaiÓD inaugural de la Real Academia de Medicina (1).

En este estado de inconstancia y de inconexión, crece lil 
necesidad de que el investigador obedezca puntualmente las] 
reglas exigidas por la critica para recoger los hechos natu­
rales tal y como son, sin atavío de ningún género que pnedi j 
oscurecerlos; porque siendo cierto que lo que entra por loi 
sentidos se añrma en nuestro entendimiento con mucha segu­
ridad, y que el anatómico jamás podría alcanzar una sola no­
ción clara sin investigar directamente, lo es también que nece­
sita excepcional perspicacia para ocuparse de esta clase de 
observaciones, difíciles por su complicación y fugacidad ; pe­
ricia y habilidad para el manejo de los instrumentos que han 
de servir de auxiliaros, y mucha paciencia y discreción para] 
pasar gran parte de la vida en anfiteatros y laboratorios.

En todas las ciencias naturales se puede evidenciar 
positiva y legítima influencia qne tienen para su progreso la j 
mnltipllcaclún y el perfeccionamiento de loe instrumentos de] 
observación; pero es seguro que la Histología, si no excede! 
todas en este punto, iguala por lo menos á la más favorecida. 
No obliga lo obvio del hecho á más alegato que el recordar 
la perfec'a concordancia qne lia existido, que existe y quej 
existirá entre las reformas de su técnica hietolégica, loa inil 
trnmentos de su arsenal y los descubrimientos de nuevogl 
hechos ; el perfeccionamiento de loa microscopios, la inven-l 
ción de loa micrómetroa, los aparatos de polarización, lascá-l 
maras claras, las cámaras húmedas y calientes, los reactivos, I 
ios métodos empleados para cortar, ó para inyectar, ó para 
colorear; todo cuanto corresponde á la técnica anatómica h> 
ejercido siempre eficasísimo influjo en la Ciencia, l’ero esta 
circunFtancia debe ser otra voz de alerta A la prudencia ds 
los observadores para qne se investigue con toda imparcia- 
dad, dejando líbre al espíritu, único encargado de interpretar 
lo que se ve y lo qne se prepara por medio de loa ojos y con | 
el arte.

Y  no es menor la precisión de tener calma, mucha calma. ¡ 
para repetir las observaciones del mismo hecho, antes del 
lanzarse ó exponer teorías ó aventurar hipótesis, que es di 
'‘scollo donde chocan imu-hos sabios modernos, dotados porl 
otra parte de brillantes cualidades, olvidando que no regietnj 
la historia de la Medicina invento alguno que no haya pasado! 
un largo período de preparación y otro no menor de priiebil 
y de controversia; y si no, recuérdese el descubrimiento dtl 
la circulación de la sangre, hecho por e! inmortal Harvey 
á pesar de ser do observación relativamente fácil, el cual W 
preparado desde muchos años antes por los trabajos de Ve-

(1) Véase el número anterior.
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laalio y de Fabricio sobre las válvulas del corazón y las veno- 
leas. por la acertadísima interpretación dada por el aragonés 
Iservet á la circulación pulmonar y por loa estudios de la 
Injisma llevados á cabo por Columbo y Cesalpino.

Y otra dificultad no menos dañosa, si bien de sentido con- 
Itradictorio con la precedente, consiste en la exagerada y 
Iprolija aplicación del análisis; cuyo liábito conduce al frac- 
Iciooaraiento excesivo de partea sisteinatizadas, en el cual se 
Ida á loa fragmentos importancia que no merecen, y en cam- 
|bio se pierden ocasiones de descubrir los nexos que enlazan 
|á las partes para constituir la maravillosa unidad de la or- 
Iganización ; si en el orden literario ó en el cientifico es seguro 
|que sería tenido por insensato quien, codicioso de conocer 
fnueatra hermosa y rica bibliografía dramática, se limitara al 
leatudio analógico de las veintinueve ietras que componen 
leí alfabeto castellano; ó quien, ávido de resolver los innnme- 
[rables problemas que contienen las Matemáticas, se limitara 
|al análisis de los números; también en las ciencias anatómi- 
|caa, para ser juicioso es indispensable que no se píenla ile 
Ivisla el conjunto, coa tanta mayor razón, cuanto que en él 
|eólo está la verdad expresada por la infinita variedad de 
Ipartes que componen todo organismo y producen aquella 
|arüionía tan celebrada en el siglo xv por.doa grandes artistas, 
Ibeonardo de Vinci y Alberto Durero, y tan condensada en 
|esta máxima, de antiguo conocida: C o n s e n s u s  u n u m ,  c o n s -  

p i r a t i o  t i n a .

De todas maneras, los inmensos sei vicios que los bísto- 
|logistaa han hecho al progreso moderno no pueden ser des- 
jcoDOcidos en ninguno de los ramos de las ciencias naturales, 
|siendo de esperar que cada día aumenten y que sean retiflea- 
|dosy perfeccionados loe procedimientos de observación.

Con especialidad la Fisiología ha de obtener grandes ven 
¡tajas, dada la legitima influencia ejercida siempre sobre ella 
por los progresos anatómicos, como lo prueban evidente- 
aente los rasgos que caracterizaron al siglo xvii, í l  más fe- 

|cando en la observación de detalles desconocidos y á la vez 
|el más fértil en descubrimientos transcendentales sobre las 
Ifunciunes. Siempre ei estudio de laa formas y de la disposi- 
|ción de las partes ha servido para conocer los usos que tienen, 
sobre lodo cuando se trata de órganos que ofrecen semejanza 
con objetos de uso común, como ocurre con muchae articu- 
Baciones, con loa receptáculos y con laa válvulas existentes 
|en el aparato circulatorio; por lo cual es lícito presumir que 
|el porvenir reserva indudablemente á la Anatomía el descu­
brimiento de otros muchos secretos fisiológicos cuando haya 
puesto en claro numerosos detalles de la estructura que to- 
davía se desconocen: ¿quién puede decir en estos momentos 
pos juicios que han de formarse acerca del funcionainiento 
cerebral en el día en que se hayan descubierto todos los in- 
jtrincamientoB y conexiones de las células y tubos nerviosos? 
pin embargo de que conviene declarar con toda resolución 
que el anatómico jamás podrá resolver el problema de la vida 
aumana, que-tiene como factor, igual por lo menos al cuerpo 
naterial, un espíritu inmaterial y eterno, cuyo consorcio tem­
poral la constituye. Pero nada importa esta limitación; queda 
uucho horizonte por explotar á los liistologistas: sigan la 

fructífera labor en que están ocupados; que la técnica no les 
ofusque ni deslumbre imponiéndose como parte esencial de 
la observación, cuando sólo es humilde procedimiento; sean 
luicioBOs al teorizar, y es seguro que la Medicina venidera 
fes deberá adelantos positivos y firmes.

D o c t r i n a s  m i c r o b i a n a s .  — Es probable que en el porvenir 
bean pocos los resultados de la aplicación del microscopio á 
fa Ciencia, causantes de conmoción tan honda en Medicina 

de consecuencias tan transcendentales como las teorías 
akrobiauae, con laa cuales han inmortalizado sus nombres

Pasteur, Koch, Lister, el espafiol Ferrán y muchos otros 
sabios de estos tiempos.

Ha sido siempre uno de los osuntos de Patología general 
mejor estudiados y más controvertidos ei de la etiología de 
las enfermedades, no sólo para explicar el concepto que me­
rece la noción de causa morbosa, en cuya tarea creo sincera­
mente que no hay clásico tan acertado y profundo como 
nuestro compañero el Dr, I.etamendi en su notabilísima P a ­

t o l o g í a  g e n e r a l ,  sino para ciasificarias é investigar la manera 
de obrar de nada una de ellas; debiemlo bastar, en demos­
tración de tal aserto, el recuerdo de las definiciones que dan 
de la enfcrine<laii loa más célebres médicos antiguos y mo • 
demos, como Hipócrates, Sydenhara, Littré y muchos otros

Es induilable que allí donde se admite una potencia capaz 
de iiacer algo, de mover algo, ile determinar una acción, se 
reconoce implícitamente un principio de causalidad, cuyo 
principio en ei momento de ejercicio ó acción es el efecto, y 
que BUi^e i n  a c t a  nna relación natura! que enlaza ambos fe ­
nómenos, percibi'ia en nuestra inteligencia y formulada 
como ley de causalidad. Por esto resulta que la etiología 
viene á ser en la realidad inseparable de la clínica.

Quizás, á causa de este necesario é indisoluble consorcio, 
se han multiplicado hasta el punto en que lo han hecho las 
variedades de causas morbifloas, reconociéndolas como sufi­
cientes é insuficientes; como predisponentes, eficientes ú oca­
sionales ; como latentes ó i n  p o f e n t i a  y verdaderas ó i n  a c l u ;  

como materiales y formales; como externas é internas; como 
virus y miasmas; como mecánicas, psíquicas, infecciosas, y 
tantas otras denominaciones, que son fórmulas verdaderas 
de las doctrinas ó hipótesis que se han sucedido. Pero, en 
medio de esta vaguedad, es un hecho quede tantas varieda­
des de causas, solamente se han formulado dos conceptos 
etiológicns fundamentales, que dan lugar á ístos dos grupos: 
el de causas comunes y el de causas infecciosas; el primero 
admitido y comprendido por loe médicos con universal ar­
monía, en contrario del segundo, que ha eido y es origen de 
dudas y apasionamientos, levantando todos los días discu­
siones á veces muy útiles, y otras tan destempladas como 
estériles.

En medio de eetoe hechoe han aparecido las teorías mi­
crobianas llenas de vigor, no como torrente devastador que, 
desbordado en loe momentoe primeros, todo lo destruye y 
arrasa, sino como abundoso Nilo que fertiliza extensos te­
rritorios, agostados antes por el error y ahora más fecundos 
de dia en día. Desde luego que nadie podrá negar, como uno 
de los efectos inmediatos de ellas, el haber sido desterrada 
para siempre la noción de la eepontatieidad de los agentes 
infecciosos; nadie recuerda ya aquellos insectos y gusanos 
nacidos en la arena, ein padrea que les engendraran, que 
forman agradable ornamento en leyendas de los poetas la­
tines y griegos; y nadie hoy atiemle á los últimos esfuerzos 
de los pocos preocupados que intentan resucitar las añejas 
y desacreditadas teorías sobre tal generación espontánea, 
reemplazando la antigua arena por defecciones de las reglas 
higiénicas Cuando el célebre Paeteur, después de profundas 
meditaciones y de experimentar mucho, tuvo la feliz inspira­
ción de asimilar las enfermedades infecciosas á las fermenta­
ciones; cuando quedó demostrado que toda célula procede 
de otra célula y que todo organismo debe su origen á otro 
organismo; cuaii'lo la esporulación lia dado cuenta de me­
tamorfosis ignora las que suceden en pequeños sores; cuan­
do purificando al aire se ha conseguido esterilizarle en ab­
soluto, no hay otro recurso sino confesar que el misterio que 
antes envolvía á las causas infecciosas va desapareciendo, y 
que, por lo menos, la esponlaneidad lia quedado destruida 
para siempre en la contieuda.
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Kste primer triunfo no lia podido por menos de inducir á 
que Be TÍBlumbrara la importancia y suma transcendencia 
de estas teoríae; y, no obstante, la realidad ha superado lí 
las más lisonjeras esperanzaSj multiplicándose descubrimien­
tos que han demostrado la infecciosidad de numerosas en­
fermedades, cuya etiología era por lo menos dudosa.

En efecto; hoy se consideran como pertenecientes á esta 
clase el carbunco, la septicemia, la erisipela, la pneumonía 
aguda, la fiebre tifoidea, el cólera, la tuberonlnsis, la lepra, 
la difteria, la sífilis, la blenorragia, la rabia, la infección pa­
lúdica, la fiebre amarilla, la disentería, la diarrea infantil, la 
malaria, la coqueluche y otras varias.

Pero se debe tener presente que las nociones adquiridas 
acerca de tan diversas enfermedades no han alcanzado por 
igual la misma certidumbre; hasta el punto de que en las 
clasificaciones más prudentes, unas figuran como efecto de 
microbio demostrado, y otras como de microbio probable; 
lo cual es natural, puesto que todavía sólo son conocidas de 
manera que ofrezcan garantía relativa pocas especies micro­
bianas; á saber: el bacilo antracis, el pneumococo, el bacilo 
tífico, el vírgula, el de la tuberculosis, el gonococo y muy 
pocos más.

Esto significa que basta aliOra la doctrina microbiana, 
aunque sea un positivo progreso, no ha traspasado los limi­
tes de una hipótesis, siquiera resulte superior á todas las 
demás existentes para explicar las enfermedades infecciosas; 
porque hay todavía objeciones muy graves que no han sido 
contestadas satisfactoriamente y que es preciso desvanecer 
cuanto antes.

Paréceme que sin este requisito se cometerla pecado de 
ligereza y de excesiva credulidad admitiendo á estas teorías 
como la última palabra de la Ciencia, con el riesgo de ver 
en porvenir más ó menos distante perdidas ó quebrantadas 
por lo menos nuestras creencias. Es, pues, necesario, antes 
de afirmar en absoluto, responder á estas entre otras muchas 
preguntas que pueden hacerse: ¿Las bacterias son vegeta­
les? ¿Están definidas ¡as diversas especies de estos seres? 
¿Es verdad que la forma propia de cada especie resulta in­
constante, pasando por evoluciones determinadas y fijas? 
¿Se conocen las relaciones positivas que liay entre los cocos, 
los bacilos y los espirilos? ¿Están demostradas como fun­
ciones de estos seres ia nutrición, la respiración y la multi­
plicación por escisión? ¿Contiene la sangro normal gérme­
nes de bacterias ó no? ¿Hay microbios patógenos y otros 
inocentes, ó toda bacteria se hace patógena cuando reside en 
un organismo malsano?

No se puede, por lo tanto, cantar victoria; el ca nino se­
guido hasta ahora parece acertado, dados los iinpoitantes 
éxitos obtenidos; siendo de esperar otros mayores si la pru­
dencia no abandona un momento á los sabios mantenedores 
de estas doctrinas. Lo que en primer lugar parece indispen­
sable es huir de'toda pasión é impaciencia; no se olvide que 
en el estudio de estos pequefiísiinos seres, lo primero es de­
finir bien cuanto se refiere á su historia natura!, tarea que 
de seguro ha de ofrecer muy serias dificultades, cuando de 
otros seres rancho mayores todavía existen graves dudas, 
no atreviéndose los botánicos más eminentes ni aun á clasi­
ficarlos, como ocurre con algunos heléchos, musgos, hongos 
y algas.

SECCION OFICIAL

M IN IS T E R IO  DE LA G O B ER N AC IÓ N

( S e  c o n t i n u a r á . )

REALSS ÓRDENES

Dada cuenta A S. M. de! recurso de alzada interpuesto por 
D. Rufo Koldán, droguero establecido en Miguelturra, en esa 
provincia, contra ia providencia de ese Gobierno imponién­
dole una multa ele 76 pesetas por considerarle intruso en el 
ejercicio de la profesión farmacéutica;'

Resultando que el farmacéutico de la expresada localidad, 
D. Enrique López, denunció á ese Gobierno que el recurren­
te había vendido á una niQa 20 céntimos de peseta de aceite 
de ricino:

Resultando que el interesado niega lo manifiestado en la 
denuncia, y afirma que el producto despachado era glicerina;

Resultando qne en el expediente no aparece la comproba­
ción material de la denuncia:

Resultando que el recurrente ha sido multado con anterio­
ridad por intrusiones análogas á la ahora supuesta:

Visto el art. 66 de las vigentes Ordenanzas de Farmacia, 
por el que se previene que los drogueros no podrán vender 
al por menor sustancias de uso exclusivamente medicinal 
m.ás que á los farmacéuticos:

Visto el art. 56 de diclias Ordenanzas, por el que <se 
entiende como venta por mayor la de una cantidad ó peso I 
de cada sustancia cuyo valor no baje de 2 0  reales vellón»; I 

Visto el catálogo núm. I.®, anejo á las repetidas Ordenan- I 
zas, en el qne aparece incluido el aceite de ricino entre lae I 
sustancias exclusivamente medicinales: '

Visto el real decreto de 9 de Abril de 1890, por el que ni I 
decidir en favor de la autoridad judicial la competencia sus-1 
citada entre el gobernador civil de la provincia de Orense y I 
el juez de instrucción de Allariz con motivo de denuncia he-1 
cha sobre intrusiones llevadas á cabo por D. Serafín Campos, 
cirujano de tercera clase, se declara «que, si bien las dispo­
siciones legales anteriores al Código penal vigente atribuye­
ron á las autoridades gubernativas la facultad de corregir ta­
les intrusiones cuando éstas tuvieran lugar por primera vez, 
esas diaposicioucB carecen lioy de aplicación después que el 
Código penal define como delito el hecho de ejercer pública­
mente actos de una profesión el qne no tiene para ello títu­
lo oficial que le autorice, sin hacer distinción de si el hecho 
se ha cometido por primera ó segunda ó sucesivas veces para 
determinar la calificación de punible » :

Considerando que el hecho denunciado, á más de consti­
tuir una infracción de las vigentes Ordenanzas de Farniada, 
representa una intrusión profesional, por cuanto la venta que 
se supone verificada por el droguero recurrente es acto que 
corresponde á los farmacéuticos, de cuyo título oficial aquél 
carece:

Considerando qne, negada por el recurrente la infraccióu 
que se le imputa, no hay en el expediente medios bastante! 
para determinar de modo irrebatible cuál de las dos opues­
tas aseveraciones es la verdadera:

Considerando que por la jurisprudencia sentada en el re­
ferido real decreto de 0 de Abril de !890, no corresponde ya 
á las autoridades gubernativas corregir Jas intrusiones en el ¡ 
ejercicio profesional;

Considerando que, esto no obstante, el haber sido el recu-1 
rrente multado con anterioridad por intrusiones, evidencia | 
que desatiende con facilidad los apercibimientos de las auto­
ridades gubernativas, incurriendo, por lo tanto, en desobe­
diencia á las mismas;

El rey ( q. D. g . ), y en su nombre la reina regente del Rei. 
no, se ha servido revocar, por lo que á corrección de intru-
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laida profesional se refiere, la citada providencia recurrida, 
Isin perjuicio de que, si el Roldán desobedeció prevenciones 
|de ese Gobierno, pueda V. S., dentro de las facultades que la 
|ley le confiere, imponerle por esta falta la corrección guber- 
liiativa que conceptúe oportuna; debiendo en todo caso pa­
lear el tanto de la culpa á los Tribunales ordinarios para la 
1 resolución que proceda, á cuyo fin so devuelve el expediente 
I origen del mencionado escrito de alzada.

Asimismo se ha servido también ordenar S. M. que esta 
Idisposición se publique en la G a c e t a  d e  M a d r i d  y  B o l e t i n e s  

]C)/iciflles de las provincias, para su debido conocimiento y 
{oportuna aplicación en lo sucesivo.

De real orden lo digo á V. S. para su inteligencia y cum. 
Iplimiento. Dios guarde á V. S. muclios años. Madrid i  de 
{Febrero de —- S i l v e l a .  —  Sefior gobernador de la pro-
{vincia de Ciudad Rea!.

Dada cuenta á  S. M. del recurso de alzada interpuesto por 
¡el doctor en Farmacia D. Emerenciano Nieto del Barco con- 
Itra el acuerdo de ese Gobierno, en virtud del cual fué nom- 
Ibrado subdelegado de Farmacia de Falencia D. Isidoro 

fuentes:
Y  resultando que por renuncia del que lo desempeñaba 

{vacó el cargo de sobdelegado de Farmacia de dicha capital 
{en el mes de Junio de 1888, siendo nombrado para desem- 
{peñarlo, con carácter de interino, D. IsMoro Fuentes, far- 
{niacéutico con establecimiento abierto en la misma:

Resultando que anunciado el concurso para cubrir la va- 
{cante, presenlaron sus expedientes el D. Isidoro Fuentes y 
{ d . Emerenciano Nieto del Barco, exhibiendo el primero, ade- 
|más de otros documentos, el titulo de licenciado expedido 
Iporla Universidad Central, y otro de doctor por la Universi- 
Vad libre de Gerona, hoy cerrada, y el segundo un testimo­

nio del titulo de doctor en Farmacia expedido por el Minia- 
llerio de Fomento;

Resultando que la Junta provincial de Sanidad, después 
Ide examinar los expedientes sujetos al concurso, formó la 
{correspondiente terna, en la que se proponía en primer lu- 
jgar al D. Isidoro Fuentes, el cual obtuvo el nombramiento 
le í 16 de Enero de 1889, publicado en el B o l e t í n  O f i c i a l  de 
|la provincia del 17 del mismo, y que contra este nombra- 
{luieQlo’ sD interpuso por D. Emerenciano Nieto el oportuno 
[recurso;

Resultando que el nombramiento de subdelegado interino 
Iheclio A favor de D. Isidoro Fuentes lo fué sin que ese Go- 
|bierno se atuviera á lo que preceptúau las disposiciones vi­
gentes en la nía'cria:

Considerando que el art. Z . °  de! decreto de 28 de Septiem- 
Ibre de 1869 dispone que « loe títulos expedidos por los esta­
blecimientos libres sólo habilitarán para el ejercicio priva­
do de las profesiones, mas no para el desempeño -le los em­
pleos públicos y servicios oficiales wieníríw n o  s e  r e h a b i ­

l i t e n  >:
Considerando que el título de doctor que ostenta D. Is i­

doro Fuentes carece de v.ilidez legal para servir un cargo 
público, toda vez qno no está rehabilitado;

Con.siderando que ese Gobierno, al hacer el nombramien- 
lo de subdelegado interino de Farmacia á favor de D. Isido­
ro Puentes, no pidió informe á la Junta provincial de Sani- 
liad ni dió cumplimiento á lo que ordena el art. 6.® del re­
glamento de las Subdelegaciones de Sanidad del Reino : 

Considerando, por último, que D. Isidoro Fuentes, para 
los efectos del concurso, no tiene ni puede tenor otro caiác- 
ler que el de licenciado en Farmacia, mientras que I). Eme­
renciano Nieto es doctor en dicha Facultad, y por cousiguien- 
U, que en éste debió haber recaído el nombramiento de sub­

delegado en p r o p i e d a d ,  con arreglo á lo que preceptúa el 
artículo del reglamento citado ;

El rey (q. D. g . ), y en su nombre la reina regente del Rei­
no, se ha servido resolver que se admita el recurso inter­
puesto por D. Emerenciano Nieto del Barco, y en su conse­
cuencia que se revoque el nombramiento de subdelegado do 
Farmacia del partido de Falencia hecho á favor de D. Isido­
ro Fuentes, procediéndose nuevamente á la provisión de di­
cho cargo, con arreglo á lo qno dispone el repelido regla­
mento.

De real orden lo comunico á V. S. para su conocimiento, 
el del interesado y  demás efectos- Dios guarde á V .  S. mu­
chos años. Madrid 27 de Febrero de 1891. — S i l o e l a .  — Se­
ñor gobernador de la provincia de Paleocia-

C U E R P O  D E  S A N ID A D  M IL IT A R

■ 0ESTW 03, ASCESaOS, ETC.

Por real orden de 25 de Febrero se concedieron permutas 
de destino á los médicos primeros Sres. Villar y Martí Lis, 
que servían en los regimientos de Caballería de Castillejos 
y Alcántara respectivamente, y al médico primero, con desti­
no en Filipinas, Sr. Verdejo ocho meses de licencia por en­
fermo para Cádiz.

Por real orden de 20 de Febrero se ordenó el regreso á la 
Península á los médicos primeros de Filipinas Sres. Martínez 
y Gómez, y la vuelta al servicio activo al de igual clase señor 
Ruiz Alcázar.

Por real orden de 2 del presente se ha concedido retiro al 
médico primero Sr. Cío - Cordido.

M O N T E P Í O  F A C U L T A T I V O

S B C B S T A B Í A  O R N E B A L

Anuncios de ingreso.

D. Eugenio Gutiérrez, profesor de Medicina, residente en 
Madrid, solicita sti ingreso en el Montepío Facultativo.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
los efectos del Reglamento.

Madrid 23 de Febrero de 1891. — El secretario general, 
ilfai'í» y  S a n c h o .

D. Tomás Martínez Bretoa, profesor de Medicina, residen­
te en Boba (Huescaó, solicita su ingreso en el Montepío.

Lo que se publica para conocimiento do la Sociedad y á 
los efectos del Reglamento.

Madrid 27 de Febrero de 1891. — Ei secretario general, 
Ifíinn y  S a n c h o .  2

C O N S U LTO R IO

PREGUNTA
300. Se ausenta un médica titular, sin encargar á ningún 

compañero la asistencia de sus enfermos. Durante la ausen­
cia fallece uno de sus clientes y la familia del difunto re • 
quiere á un médico libre para que haga el reconocimiento 
del cadáver y libre ¡a oportuna certificación, pero haciéndo­
le saber previamente que no pueden abonarle los derechos 
que pava estos casos marca la ley'. En vista de estas mani­
festaciones, el facultativo requerido, que no sus'Itaye al au­
sente, se niega á ello. Sin embargo, presta después estos 
servicios porque el alcalde se lo ordena por medio Je oficio.

Se desea saber categóricamente á quién deben roclamarao 
los honorarios devengados, en los tres casos que pueden 
ocurrir;
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1.0  Qae el fallecido perteneciera á la Beneficencia.
2.0 Que no estuviera inciuído en ella.
8 .0  Que aun no estándolo resultara insolvente. — Cosmo .̂

RESPUESTA
800. Contestaremos esta pregunta todo lo categórica­

mente que podamos.
1 .0  Si el médico titular salió del pueblo con anuencia del 

alcalde — ó con arreglo á lo estipulado en el contrato — sin 
dejar sustituto, el alcalde es quien ha de abonar al médico 
libre sus honorarios.

2. ° En este caso debe abonarlos la familia del difunto.
3. ® Si resultare insolvente, el alcalde, que es quien man­

dó trabajar, debe pagar.

GACETA DE LA SALUD PUBLICA

CRONICA

S s ta d o  s a n ita r io  de M ad rid .

OBSEaVAClO.-íEI, UBTEOROI.ÓOICAS DB I.A SEBABA. —  AltUTa
barométrica máxima, 716,41; mínima, 696,93; temperatura 
máxima, 1 8 ®,7; mínima, — 1®,8; vientos dominantes, 880. 
y SO.

Los padecimientos de Indole reumática, afectando la for­
ma de fiebres, de loralizaciones múltiples articulares, y 
musculares más ó menos tenaces, ban sido muy frecuentes 
en esta semana. También se han presentado con frecuencia 
las neuralgias intercostales y ciáticas, laa parálisis faciales y 
los accesos artríticos agudos. Las congestiones bronquiales 
y pulmonales, las hemicráneas y las hemorragias debidas á 
trastornos vaso - motores de las mucosas, se han observado 
asimismo.

R eca lo  á nuestros suscritores.— El ilustrado médi­
co del Hospital Genera! de esta corte Dr. Valenzuela ha te­
nido la dignación de remitir á todos nuestros suscritores de 
provincias, Madrid, Ultramar y extranjero el opúsculo que 
con el título A t m i a t r í a .  —  N u e v o  a p a r a t o  a t m i á t r i c o  F a l e n -  

l u e l a  p a r a  l a s  i n h a la c i o n e s  d e  á z o e ,  n o f t o l ,  á c id o  dsmi'co, «fe. — 
R e s u l t a d o s  c l i n i c o s  o b t e n id o s .  —  T r a t a m i e n t o  a t m i á t r i c o  d e  

l a  t u b e r c u l o s is  p u l m o n a r ,  acaba de dar á la estampa Asi, 
pues, si alguno hubiese dejado de recibirlo, gracias al buen 
servicio de correos que disfrutamos, le rogamos nos lo ad - 
vierta para repetir de nuevo el envío.

B iografía de noédicos ilustres. — Nuestro distingui­
do colaborador Dr. Lletget ha comenzado hoy á honrar 
nuestras columnas con la publicación de una serie de medi­
tados artículos acerca de los médicos ilustres de nuestra pa­
tria, desaparecidos ya por desgracia del escenario médico. A 
la biografía del Br, Asuero, inagistralmente trazada en este 
número, seguirán laa de los Dres Fourquet, Mata, Arguino- 
sa, etc., etc.

O tro periódico nuevo. — Hemos recibido el número 
primero de un nuevo periódico que, bajo la dirección riel se­
ñor Pi y Arsuaga, propónese aparecer dos veces al mes en esta 
corte. Lleva por título E l  H e r a l d o  M é d i c o  - F a r m a c é t i í i c o  y e.s 
BU director farmacéutico el Sr. Brectel y Eguílaz.

Deseamos al nuevo colega todo género de prosperidad. -

A  los Tribunales. — La rea! orden del 4 del corriente, 
que insertamos en la S e c c i ó n  o f i c i a l  de este número, revoca 
una providencia del gobernador de Ciudad Real por la que 
se imponía una mulla de .76 pesetas á un droguero de Mi 
guelturra por habar vendido 20 céntimos de aceite de rici­
no. Fúndase esta resoincíón en que « por la jurisprudencia 
sentada en el real decreto de 9 de Abril de 1890, no corres­
ponde ya á las autoridades gubernativas corregir las intru­
siones en el ejercicio profesional>.

En adelante, pues, no deberán íos gobernadores civiles 
castigar las intrusiones, sino limitarse lisa y llanamente á 
pasar el tanto de culpa á loe Tribunales de Justicia. Perfecta­
mente; pero ¿no ocurrirá que tras de esta disposición venga 
otra que declare precisamente lo contrario? Y  decimos esto,

porque si se registra el larguísimo catálogo de decretos, de­
cretos- sentencias y reales órdenes, no será difícil encontrar 
resoluciones para todos loa gustos, con lo cual ocurre fre­
cuentemente que se equivoca el que emprende el camino de! 
Gobierno de provincia y yerra el que da en los Tribunales 
ordinarios.

Importa muchísimo que de una vez para siempre sepamos 
á qué atenernos en punto tan interesante para las clases mé­
dicas, porque en otro caso sucederá siempre lo mismo que 
hoy, es á saber: que los intrusos se ríen de las Ordenanzas 
y de la ley y del Código penal, porque ya ellos saben perfec­
tamente por cuál procedimiento se ealvan de mullas y de 
todo linaje de castigos... Y  ] asi progresani

L a  paciencia de Job. — Diversas veces y en todos los 
tonos hemos c'amado contia la injusticia, tan clara como la 
luz del más claro día, que se comete con los médicos á quie­
nes se o b l i g a  á auxiliar con sus eonociiiiíentos á la Adminis­
tración de.Tusticla sin retribución de ningún género, puesto 
que ios derecliOB ú honorarioa consignados en el Arancel no | 
se les satisfacen nunca. Y  si hoy volvemos á insistir sobre i 
esto es porque leemos en E l  I n d e p e n d i e n t e ,  periódico que | 
ve la luz en Ohiclana, un articulo del ilustrado médico de 
Vejer, D. J. del Junco, clamando contra tal injusticia, que 
llega en Vejer has.a el extremo de que practicándose todos 
los años de 20 á 25 autopsias, no se tenga memoria de haber 
cobrado u n a  t a n  s ó l o l  Claro es que á cambio de no pagar á 
los médicos, pueden contraer éstos alguna enfermedad infec­
ciosa al abrir cadáveres descompuestos; pero ¿que importa 
esto á la Administración de Justicia ni el ministro que por­
que si la dirige? Hora es ya de que esto acabe, y para ello 
fuera bueno que loe suscritores más versados en estos asun­
tos propusieran algún medio y lo discutieran en nuestras 
columnas.

Opúsculos. — Hemos recibido estos dias los siguienlen; 
M e m o r i a  d e s c r i j A i v a  d e l  e s t a b l e c im i e n t o  d e  a g u a s  s u l f h íd r i c a s  

y  s u l f u r o s a s  a r t i f i c i a l e s  (que existe en esta corte en la calle 
de Olózaga), por sn director, Dr. Olavide y Malo; M e m o r i a  

d e l  d i r e c t o r  d e  l a  F a c u l t a d  d e  Jíeriieino de L a  F a z  ( año es­
colar de 1890); J E ^ o g r a m a s d e  la  m i s m a  F a c u l t a d ,  de la cual 
es director el Dr. D. Andrés S. Muñoz; E l e c t r i c i d a d  wdiís- 
t r i a l  a l  a l c a n c e  d e  t o d o s  (conferencia dada por D, Felipe 
Mora, auxiliar facultativo de minas . y J e n n e r - L i l e r a t u r  
(catálogo de la Bioblioteca del Dr. M. Pfeiífer). Agradece 
mos ¡a remisión á los autores do estas Memorias.

El lavado de la sangre. — Con el titulo de N o t a s  clí­
nicas sofcre e l  la te a d o  d e  l a  s a n g r e  e n  e l  t r a i a m i e t i t o  d e l  c ó le r a ,  

ha publicado el distinguido catedrático de la Facultad de 
Medicina de Valencia Dr. Moliner una obra de cerca de 
200 páginas. Como pensamos ocuparnos en su análisis á la 
mayor brevedad, nos limitamos hoy á recomendar su ad­
quisición á nuestros suscritores.

Propuesta. — En virtud del concurso celebrado en el 
mes anterior para proveer la plaza de oficial de Secretarla de 
la Real Academia de Medicina de esta corte, ha sido pro­
puesto para desempeñarla nuestro querido amigo el doctor
D. Enrique Salcedo y Ginestal. Reciba, pues, nuestra enhora­
buena por dicho nombramiento.

Prohibición. — Los periódicos de Varsovia anuncian 
que por orden del director de los hospitales civiles se ha 
prohibido continuar en las clínicas el tratamiento de la tu­
berculosis por el método de Koch.

R e c o m e n d a m o s  á nuestros lectores la a g e n c ia  de
ANUNCIOS del Sr. Cortés (Tudescos, 24), por la que ob­

tendrán grandes ventajas en las órdenes con que la honren.

•4ADR1D: 1891.- BNRIQI'K TEODORO, IMl-RKi^nK 
A mniro. 102, y Ronda d" V Hlar ri i> ► 

TKLávONO 5r,y

E

D i  r D  C  U  lector en el anuncio S a l i c i l a t o s  d e  b is m u i 'i

r  I J  EjO L  y  c e r i o .

■Prec
[ Grac
I Sraii 
1 P A

l4U iI)L^ lili' l l l irD I ) l í 'IH l Llamamos la atención <i« 
JA n  llllJ I) tJ yl]ljl)ll;U llu. nuestros lectores sobre el 
anuncio Jarabe -Medina de Quebracho, cuy os excelen-1 
tes resultados proclaman todos los médicos.
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\X
, XJiploziiíia de H o n o r  y  M ed aJ las.

CLOROSIS. -  PERTUBAl IONES UTERINAS. -  LEUCORREA. -  HETRORRAQIA 
INCONTINENCIA da ORINA.— CSPErHATOHREA. — LACTACIÜN INSUFICIENTE. 

PBEOK) : S  FUsNGOS KN TOU.IS I.AS 1’HIXCll‘Al.BS PaBMaGIAS.
I>  XT F  I l í  H  O  , J^harmacien é- Si-CXiOUZ> fJPranceh

' /'/)>• .^ fn v A r r*t) *M . FOüSSERr.ATT, i >9. Snl6n íl<» San Jnaa: /M/7^* T 'i ' 4 .

SO V

ENFERMEDADES d e l  ESTÓMAGO
P A S TIL L A S  B O U T lf ItX IR  B D U T IÍ  1

:  P r s c i o ;  3 C a j a I  P r e c i o ;  6 P * “ F p a s c o
’ Gracla-sAsu eficacia, aquollos digustlvog tieueu on Kraucla y  España esllma muy 
* grande cerca de! Cuerpo Medical. — Jlíuesiras fra n co  ¿  los Seitores  Médicos.
‘ P A R I S  .- BOUTY. 119, Rae d'Aboakir, — flfAJJRJD  ;M, GARCIA. Capellanea, 1 '

2 5  A N O S  D E  É X IT O

UJ

'Z

6d

cd

^ E S T I j ^

eo
, I ! - i

í N T O  
I S D E

C/i

V irn
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S E  V E N D E  E N  D A S  F A B U A t ü A S  
D R O G U E R IA S  7  U L T R A U A R IN O S .

CARNE, HIERRO y QUINA
El A lim e n to  mas fortilicaiite unido a los irón icos  mas reparadores.

V IN O  FERRUGINOSO A R O U D
7 CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DB LA C A R N E  

c a r m e ;, h i e r r o  y  Qtim .ai Plea años de éxito continuado y  tas afirma* 
clones de todas 1 s eminencias mídicas preuban que esta asocl.aclon ile la 
(  ariic. el « ic r i-o  y U  ú » ' » »  constituye el reparador mas enérgico que se 
Conoce para curar: la v.lorósii, l i  Anémla, las Menstruaciones aoíorosas, el 
Smpobrectmíento y l.i Alteración de la Sanare, el fíaquitísmo, las Afecciones 
escro/iilosas y esrorbitticas, etc. l-'l v in e  t^i-rrugino»i> no Aroud es, en efe 'to, 
01 único que i'cir:e lo ;o  lo que entoni y fortalece los oréanos, regulariza, 

.coordena y  aumeiit» considerablcmou'o las fuerzas o infunde a la sangi-e 
empobrecida y  decolorida: el Viaor, la Coloración y l.i Energia vital. 
Í'ormayor,en  Psris, enrasa de J. FERRÉ, Farm". In2.r. R chelicu, Sucesor dcAROUD.

SK VEXDB EN TODAS LAS PUISCIPAI.ES BOTICAS

EXIJASE AROUD

CLO RO S IS  -  AH EM IA

J a r a b e  y  G r a j e a s
DE PHOTO 1QSURD DE HIEHRO

F. GILLEd e
Ix-lnltno de loi Hospitales de París,

Estos preparados ocupan lioy e l I 
prim er puesto entre los ferrugi- | 
liosos, pues reúnen todas la s ' 
eondiciottes ex ig idas por la  le-1 
rapéiitica m oderna i 
PUREZA -  SO LUB IL IDAD  

IN A LTE R A B IL ID A D .

SEFOSITQ CENEOIL : ¿S, Ríe Tasrilllars, PABIS |
S> renda e fí to d a s  la s  b u e n a s  fa r m a c ia s .

I s A S

E M EBIIED AD ES  SECItETAS
BLENORRAGIAS 

GONORREAS 
FLUJOS BLANCOS 

DERRAMES
recientes y antiguos..°on curados 
eii algunos dias, en secreto, sin 
rég im en  n i tisanas, siii causar iii 
molestar los ovgauos dlgastlvos. 
por las

PILDORAS
e Inyección de

K A V A
DEL DOCTOR FOURNIER

SaHjase sobre cada coja, cada píldora, 
la Jiffíiaíura : íOxtu 

París, 22. Place de la Madeleine|

I Medalla de ORO, ParíTfssr'

E N F E R M E O A D E S d e l P E C U O £
J A R A B E

deHIPOFOSFIT.Ooí
'D E L  D rC H U R C H IL L

A l cabo de algunos días despucs de 
principiar e l üatamiento, disminuye la  ̂
tos, vuelve el apetito, cesan los sudo-
res y el enfermo siente una fuerza y¡jí 
un bien-estar enteramente nuevos. AesoM 
se añade, poco tiempo después, un cam-«  

Jbio muy sensible en el aspecto del cn-|JJ 
t| termo. Las evacuaciones se regularizan,
 ̂el sueño es tranquilo y reparador y so iH 
.manifiesian todM las señas de una nu*M 
Atrición fácil y normal. ft
J Este Jarabe contiene los elementos deU 
líos  huesos, el fosforo y la cal. y  eon-W 
ivíene especialment á loa niños, á l^ M  
d mweres embarazadas y á las nodrices. id 
< Exigir los frascos c u a d r a d o s  con lalHJ 
j firma del D o c t o r  C h n r c h i l l .  y la marca Rj 
*  de fabrica de M. S W A N N , farmacéu-L"J 

tico químico, 12. r u é C a s t i g l i o n e ,  París. rJ 
— P r e c i o  : 4 francos en Francia. id 

I SE ESPENDEN EN LAS PRINCIPALES BOTICAS
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I A Z O A D A S  para la toa y 
1 toda enfermedad del pe­
cho, t'eis, catarroa, bronqui­
tis, asma, etc.

A media y una peseta la 
caja. — Van por correo.

'flFÉ IL,
I |Maravil]oaoparalosdolores 
wde cabeza, jaquecas, vahí­
dos, epilepsia, parálisis, debili­
dad, malee del estómsgfo, del 
vientre y los de la infancia. 3 
y  6 ptae. caja.Van por correo.

P
I elmejorpurganteantibilio- 
1 so y depurativo, de acción 
fácil, segura y sin irritar aun­
que se usen por mucho tiem­
po. A  una peseta caja.

Van por correo.

I espermatorrea y  esterilidad 
cura segura y exenta de todo 
peligro con las célebres Pil­

doras tónico-genitales del 
Dr. Morales. A  7,60 pesetas 
caja. Van por correo.

Pmcipalfis Boticas y  Droperías. —  Depósito: Carretas, 39, Maílrió. Dr, MOBÁLES, Especialista en Sífilis.

Las 
Ibor, lli 
Idas. U 
\ fa to  de 

Adt 
láioddo 

Ele 
luacetii 
balone 
güeros 
guiliat 
dicha) 

Se

1

UBORATORIO DE TEHDÁJES ANTISEPTICOS DEL DR, CEA
(ORATES, í, VALLADOLID )

M edalla de oro  en la Exposición de Barcelona.
En esU casa (que provee ai EJércilo y á la Armada, á les Facultadesde 

Medicina y á los hospiliileacivile.s, y cuyos productos han merecido infor­
mes favorables de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de 
la Dirección general de Sanidad Militar, de las clíulcas oticiules do Valla- 
dolid.del lIo.spUal MilUar, etc., etc.] linlUnrán los scBOres profesores algo­
dones hidrófilo, boratado, fenicado, saiidlico, iodofórmico; almohadillas 
de celulosa, estopa puritlcada, hila tejida inglesa, hila tejida boratada, yu­
tes puriiieado, salicilico, fenicado; catgut de los números i, t  y 3, catgut 
al ácido crómico, cautchnc en lamina, compresas de algodón higroscópico 
y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, celulosa al sublima­
do al 3 por IODO, gasas cloruro- mercúrica, fenicada, iodoíórniica, timolí- 
zada, etc., en piezas de i metro de ancho por 6 lie largo y en rollos de tO 
ceniimeiros de ancho por 6metros de largo; el mackintosch, la seda pro­
tectora, la fenicada para ligaduras, tubos de des.ngíie, pulverizadoro.s de 
aire y vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de 
todos estos productos, pida el catálogo que se remite gratis.

=*=r=*=r=‘=i=‘=T=̂ =v=*ai=̂ tfa*=tM=T»u=i=igi=i=ri«irigiCT=i3T=i=i=i=sEi6!gÜ.Biggi=J=I5
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Cerio
DE "VIVAS PEREZ

Hi’cettdOü por TerdatlcrAa 
emíucncits do todai porui 
de KepOfia y de XJltraujar.

Bccoin endados 
por U Risl Afisdemia de 

Modicini.
A D O P T A D O S  D E  R E A L  O R D E N  P O R  E L  M IN IS T E R IO  D E  M A R IN A  

porque curan inmediatumoiite, como ningún otro remedio eni[>leado hasta 
el Ola, toda clase de vomites y diarreas de los tísicos, de los viejos, de 
los niños, cólera, tifus, disenterias, vómito^ de los niños y de las emba­
razadas, caliiiTOs y úlceras del estómago. Niogen ran)edío alcanzó de los 
médicos y del público tanto fevorpor sus buenos resultados, como nue.stros

SALICILATOS DE BÍSMDTO Y CERIO
que se venden en todas las farmacias de Kspaña, ültramar y América del 
Sur. C u id a d o  c o n  l a *  f a ls i f i c a c i o n e s ,  p o r q u e  o t r o s  no d a r á n  e l  m i s m o  r e s u l t a ­

d o .  E x i y i r  la  f i r m a  y  marco d e  g a r a n l i a .

PRECIOS: En toda España la cija gr.ande, 3,50 [)tas. Pequeña, 2 pías.
Depósito genorel: Almeria, F A B M A C IA  D£1 V IV A S  F ü B E Z  

desde donde ee remiten a todas partes mandando 15 cénUmoB más para cortiOcado.
Por mayor.— Madrid: M. García y F. Hernánde*.—Barcelona: Sociedad Farmacéu­

tica t Hijos de J. Vidal y Ktbas,—Habana: Lobé y Torralbae, Farmacia y Droguería do 
José San-n.— Manila: D. Pablo Sclmaler. — Puerto Kico: Fidel QuiUermetty.—Maya- 
gQ ez:O u illoriD O  Mullet —Buenos Airea y Mootevideo. todas las ]>rincipales farmacias.

8
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U 0 T A 8  C O N C E N TR A D A S  
TEUTAKI8KT0 COIUTITO DI LA tIsIS 

T LA TÜBZRCULÓBIS

Se dan proepectoe á quienes lo aolicl- 
ten. Depósito central, farmacia de A. 
Coipel, Barquillo, 1 Madrid. i3í|

lA R A B E  DE ESTIGM AS DE M AlZl
Y BORO-CITRATO DE LITINA

DI RAHOH A. OOfPIL
Contra la gota, cálculoe úricos del ri­

ñon y vejiga y catarro de ésta.
Frasco, 6 pte.
Barquillo, 1, farmacia, Madrid.

LA MARÜARÍTA
E X  L O E C H E S

anlihilíosa, iintiher|)élica, antioscrofulo- 
sa, antisiñlítica y reconstituyente.

Según la PERLA DE SAN CARLOS, doc­
tor D. Rafael Martínez .Molina, con esU
agua se tiene

LA  SALUD Á  DOMICILIO
En el último año se han vendido

M á s  d e  DOS M ILLO N ES
DE PURGAS

La dioica es la gran piedra de (oque 
en las aguas minerales, y ésta cuenta 
36 ANOS DE USO GENERAL Y  CON GRAN­
DES RESULTADOS, para las enfermeda­
des que expresa la etiqueta.

Depósito central, Jardines, 15, bajo de­
recha, y se vende también en todas lai 
farmacias y droguerías.
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ANTI-ASM ÁTIC O  PODEROSO 
JARABE-MEDINA DE QUEBRACHO

P R E P A R A D O  E N  F R ÍO  É  I N A L T E R A B L E
Ultimu remedio de la Medicina modiTiia pina cuiiihatir el a s i t a .  la ,/úprira y los ralurrvs cr,inic<-s. ensayado 

y recomendado como tal \\ot c e le l i r id u d e s  medica,-! y por los piincifmies periódicos profesionales de .Madrid. El 
Genio Médico, El S ig lo  Médico, la R evista  de Medicina. El Jurado Médico, el Diario M édico- 
Farm acéutico. etc., etc.

ritKCIO: Cinco pesetas frasco. D e p ó s i t o  cetiirai: Kurmucia du Medina Serrano. 3ii, Mudrul : y al por meiiur 
en la.s principales Farmacias de España y América.

NOTA IMPORTANTE. El Jarahe-Medlmi de (jueliracho e;. el primero dudo a conocer en España y recomen­
dado por !<i P r e n s a  p r o f e s io n a l ' ,  exíjase la ilrma y rubrica d-i M e d in a  en las etiquetas de la caja y ^̂ •a.̂ <:o. como 
garantía para los señores médicos y enfermos, y para evitar faisilicaciones.
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nmmm de aceite pedo
DE HÍGADO DE BACALAO

DEL DE.. EICAEDO GAEGEEA CASTiLLO, 10, MAGDALENA, 10, MADEID
Las que se preparan en esta farmacia desde hace seis años conservan siempre la mis na consistencia, tienen buen sa­

ibor, llevan un 75 por tOO de aceite puro de hígado de bacalao, y resultan más agradables y barotas que todas las coooci- 
Idas. I.B del núm. 1 lleva hipofosBtos y loaliiDa ; la del nurn. i ,  ioduro de hierro inalterab e y quina, y la del núm. 3, f o s -  

\ fa to  de cal soluble, c r e o s o t a  d e  baya y i o d o f o r m o .  muy usada en los enfermos débiles, catarrosos y con diátesis tuberculosa. 
I  Además de estos tres números, preparamos cuant ■ fórmulas se nos encarguen, y despaoliiuiias tainhicn el aceite de 
u k ig a d o  d e  b a c a la o  puro á 2 pesetas el medio kilo, mucho más barato que en las droguerías.
I Elaboración y depósito de los productos químicos y medú-nmentos conocidos, autipirina, antifebrina, eialgica, íe- 
lijBcetina, aristol, salol, sulfonal, sozoiodol. clorhidrato de oresina, liidrastis y viburnum prtinifolium (extractos fluidos), 
^balones de oxígeno á 5  pesetas uno, etc., etc.; aguas destiladas y minerales; cura Lister completo surtido, biberones, bra­
gueros especiales para corregir las hernias de los niños y las de los hombres, pezoneras, saca-leches, y lavativas y  jerin­
guillas de Varias clases y  formas, fajas umbilicales y  de sobreparto; sondas Nélaton y Benas; speculiims, pulverizadores 
íichardson y de vapor; termómetros clínicos, ventosas, etc., á precios baratos. 10, Magdalena, 10, Madrid.

Se remiten por el correo ó ferrocarril á quien los pida.
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i’ara las inhalaciones de oxígeno, de 
(zoe, ácido fluorhídrico, etc., etc.

Instrucciones impresas gratis, calle de 
Uocha, 125.

LAS DOS YACüKAS
Véndese este opúsculo—que tan fa- 

loruble Juicio ha merecido á toda la 
Irensa —.il precio de 50 cénlimos do 
leseia á los suscrilores y de 0 0  ccnli' 
pos á ios que no lo sean.

Los pedidos á esta Admioisiracion, 
lueiiao escasos ejemplares.

CAPSULAS EUPÉPTICAS DE

SÁ N DA L O
d -e l  3Dr.

D O C E  A Ñ O S  D E  É X I T O  
Muchos son los organismos que toleran mal el copaiba, cubebus y demás anti> 

blenoriágicos usados hasta el día. Para esta clase de indiviiluos han sido reco­
mendadas eficazmente por los prácticos, reconociendo ventajas sohre todos sus 
similares, las cápsulas eupépticas de esencia de Sándalo P izá , por no produ­
cir nunca fenómenos desagtadables gastro-intcslinales, coinhaLiendo siempre 
con éxito todas las fortiias de la blenorragia y diversos catarros de la muco.sa 
genito-urinaria, sobre todo si va acompañada de iiemorragia, — Frasco, 14 rs.

Se reniilon por correo á cambio de sellos.
Venta: Karm.aria dol autor. Plaza dcl Pino, 6, B.ircelon.i.— Madrid: O. Orlé­

is», calle del l.eóo, núm. 1.3.

HOTEL COLÓN
H U E L V A

I Este Hotel, con sus instalaciones sanatorias, es. en la opi- 
Són de todos los módicos, el establecimiento más higiénico 
|| |a Peiiínsuliu como, en opinión de los viajeros, el Hotel 
lejor y más barato de Europa.
y Los alimentos se vigilao con grao escrupulosidad y el agua 
P beber llega de la Sierra Alta.
I Habitaciones y maouteoción á 36 rejies diarias.

D O C T O R ^ '
D. ARTURO PERALES'. _
OATEDRÍTICO DE ENFERMEDADES DEUHUOEil_

iSii
DEPOSITO POR MAYOR D.MELCH0R6ARCIA-CAPEUANES-1 DUP. PS5. 
D E  V E N T A  E N  L A S  P R IN C IP A L E S  F A R M A C I A S .

Ayuntamiento de Madrid
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________ _ f-D- í  f^c Ht-lSPITALh S MJL.tTAREBFROVEBDOR DB LOS HOSPlTALi-S «1L1TABES

P A R IS  — 7 8  F a u b o u r g  S a in t -D e n is ,  7 8  —  k a k i »  , 
Todos los productos están preparados bajo la mmediata *°

' Sres FUMOUZE, Doctores en Medteim, Farmacéuticos de i  clase.
Dos Medallas en  /a Exposlcldn Universal de París ^889tíOS w tu in ta d  e* i «a  _

1 V e lH o rio T P ap U eA llie sp ey re s
I ^ ®  Los únicos empleados en los Hospitales mUiteteB ___________

V - - jt . ^A S p p n M m tr
Contra laa ENFERMEflíDES CRÍlWICíS

)  c»Ioimo»Íad«s di! cerebro, paiábsis, enfennj- 
oades nerviosas, asma, ralarroí, enfermedaJes de 
las crlaiurasy délos antíanot, enfermedades de la

!vm o¿uíem ed»o es  ta n  e/íeoí com o  nn Vejiga*
I torio en el b raso, de I a di men si onde un peso fue tW 

maatenidb con H verdadero Papel de Albeepeyres. 
NUMKnosAS IMITAUI0NR8 - —  Se cvlurAa noI  acepUDdo sino las rwítas de papel llcvao la 

I Firma Fumowíe* l̂í<ívrma pumtdHic AUespfyret y el Sello de la 
< ¿Tnionáes faincoKíí ».l»aCBjU81 tranco.

Contraías EMFERMEDitDES 4GU0AS
COSIO brooquití!, nuiiones do pecho, pi*'"--«i 
ifíccicnes dcl íoraííB. tncoingiU». ii 
touBitltmos, liebre uroldoa, oto..

El Vejigatorio de Albespeyres es el
más beroicoquepuede serrectlsdoporl

DISPEPSIAS - GASTRALGIAS

Pepsina BoMault
«  Al vreecribir sencillamente: Pepsina,el 

c farmaciulioi se haíla sbligado i. «o  il'ir 
c smo la <¡el Codex. Esta /.«pn-n-i n.. ■;
,( p e p t o n i z a r s i n o ¡ O v c c e s s a p t s o , l e ¡ l l n n n ,
e mientras que la P epsin a  Bondanli 
11 peptenita SO voces eu peso.

s El Vino y a  Elixir de pcisiiia 'leí C»l 
no deben poptoiiiMt mas que la mitnd rte 
peso d. fibrina; mlentres que el V in o  y 
B líx lr  de P epsin a  aaudnuU, pe;., 

-  I nisin dos veces lu peeo ¡le fibrina,
■ ^ ^ ^ ^ e ^ u a tr^ v o c e ^ n ís . -

as fteroico que pueuc *61 jct.«»«uv ----------- —
Como «isleo n um trosas imi to clon es, es prec isoa ..._ ...t J-.Ia Aa saa<lip lllM*/Í4naCrO VOjlgA*lener buen niidaüo do pedir el eerdadero 

lorio de Albeepejree y ascffurarse de iruc c 
caairada do 5 centmelroa llera li firma 
Mbespeyres en el lado verde.

El metro, 6 Irsnoos.
Lmrtmu.3 r a . í  K - '* * . » -—  — /•-'------- j . i  c iD n isr v  del

J que también 4 In accidn que la TOmavldliia. abeoi bida cu fioela pequeimima., ej 
microbios y vua lecrecloncs tdxICM.zrób los y vua lecrecioncs tos i cm. —

ARABE DE DENTICION
T -------------^  d e u a b a b b e

' a íra b e  sin  narcbtlco. recom endado desde SO  años por loe FacuJtníiyos.
' Empicado en friocloucs eii las eiicíaF, faciltia la sa liia Je io s  dÛ ^̂

» a .... ...A 1*VA >.» I nvntait i r>e
taa tÁC *<Jo W»««beve pive.w..s

' nBOBUCT0®9”d e ? I) ' D E IA B A a M s  Agua, Paslay PolYOS dcnii-

I " a ! ”waVa cuio'dc
los illi-nlen. Jabones, do. •- —isill.-nle;. Jabones,do. —  _  .  j - .  -  ,  -

C A P S U L A S  RApUIN
A ___? «  A c & d e m i A  t ífi M e d i c j n n  d e  ^ a r í s .A p rob ad as  p or  la  .Academ ia de Aledrcm a de P a r le .

Cápsulas con los aedícaaentos siguientes :
*  rir\nATDA rrf rat.anla

COPAIBA titulada.
COPAIBA y  extracto de oubera. 
COPAIBA y  extracto de roatlco. 
COPAIBA y  esencia de eándalo.
COPAIBA y  alquitrAn.

I COPAIBA y  Bubnttrato de bismuto. 
' COPAIBA y  hierro reducido.

COPAIBA, eubeba y  ratania. 
COPAIBA, cobeba, ratania y  hierro. 
COPAIBATO de sosa.
CUBEBA pura,
ALQUITRAN puro.
KAVA.
TREM ENTINA de Um6n.

L «  c A P s 5 Í i r d %  R A Q U m  ,on l «  d n ire . C d p u la t  c o n  cuM.rio de p ia le n  a p r o M a ,

l'rriu?“ le lot mrdiraififntos, de donde rrs®la U siisencla de eijitliisy de oiuseae y U 

K c , , ? o b ’ lc'ubebaoSr¿opalba,dc con r B(U aiAiwiw** uc
con1rÍ«£;ÓR7;¿7Ac“ S irn ¿ ,m lJ w
C R U P . B R O N liU m S , C A T Á R flO  P U LM O N A R , iP iC C lO N E S  flo/_CI/r/S, eV-

J _ ... A l__.1É..A A .1 a fs A Bil o n- Í̂ ÎsrBLENORRAOlA CRÓNICA.
, lEüCO/lflíW oN^ PULMONAR 6

i ^aoat^lsi^iMci6n?n^m8^[wclqi?il^leyd«Rfnla‘*° Raquldyei Sellod8Í4"Dnlon(lrsfibiieanb'

I _ l o o vGota D' LÁVillE
Eiptoiñoo exparimtntsdo de la G o ta .

A C C IÓ N  P R O N T A  É INFALIBLE
En to d o s  lo s  p e r io d o s  d e l A c c e so  
1 A aorrO H ÁSAD AB d i  o x i í  o í d a  S i b o s a »

JARABE DE AUBERGIER
con X actncarlnm  de Obernla

APROBADOporlaACADEMlAde MEDICINA dePARIS
Una inocuidadcomp/eiay una e/¡caoiíperieo(amen(8 

oompi-obacla sn los Retfrlados, Bronquitis y en el 
Catarro pulmonal epidémico, dan asegurado al 
OARABEde AUBCRBIER una fama lómenla.

frormuIa>*io bOUCHÁttlIAT).
2 4 1 CUCBAAADIS ros OIA.
I 4 3 CVCHAfLADAi PS CA?ADÓilA :

P ira  los NlAoi :«l a DAR DS o a p i  o AD A M u ft A »  r » s  •» .«• .» .««•  . . • . /  v w  -
DEPOSITO : PARIS, F .  C O M IA R  Y C » .  28. CALLE SAINT-CUUDE

/ ■ T é p t ó M ' " c o l l a s
_____ -nn Ja J='Eí'»SnvrA £ J O U tD A U Lr_  ____________“preparada con la  P E P S IW A  ^ O U B A U L T

Medalla de Oro en la Exposición Universal de 18S9
1 n PFPTONA COLLAS es entorainHuto asim ilab le. Aun lia sido

dioz vecos su peso de carno. istc;
PAHVIACIA C O L L A S ,  3. R u é  D au p lim e , P A R IS

] V e v x * o s i s

JARABE COLLAS
Con PotasaB rom uro doble de 

y de L i i ie t o
Bdeis ¡ 2 4 3  cochasadas  ron  día 

El Bromuro de L.lUato et el mea podcro-l 
so de todos loe «cdatlToe en «1 tjstaaiiento de lu I 
eii/V’rmreíaíle* MCS'rs«'ín’‘¡P"i«‘' ' ' l  
Bromoro contiene I,S5 de Bromo pn-cien piiriM.1 

I P r p ó s l t o  :  Fa r m a c ia  COUL.AS 
a. Rué Deuphme. Foria

MMWWMWWWMWeWMMeAlWU-"

L a s  V E R D A D E R A S  A G U A S  dli

son los manantialas dal EatailG 
iiminlitrulSD: S, Boalso' Moatmartre, P iñ i 
C É L E 9 T IN S .  Nal «• Pl'tlr» I 

dadii da laYsIlga. 
O R A N O E 'G R iL L E .

Bigsdo T dal Aparato billar. 
H O P IT A L .  Ebfermtdidta del EsIód-diI 
|.|/^UTERIVE. Alacelonii del Irtinitgil 

dal AitralD nriasrlo. I
Lu  isits.eiiytextriselSnfietnbotsllsiiiint

tea rlj'ílsdos por so Rapreeeílsnle del ffsfiéd

V ' '  Mnni He Hierro iMlienílE ’a \

X  t'ooaWsiHcacionmJquietJiraacoqoguoji«B>a m»uit.6<iaytj.idy ̂  vvs.vm. .,. , ,—.............. , ^

i \ ^ ”Toilnro de Hierro InalieníiE
REW.YOBK

y * '

Asoiilidte cor
i t i formul«''lo onoie' 

éj-á- •«
r y iu>' e d t t  

p o r  e l Consejo mecicsl 
4 ec3 US Sin rSliritiurSo.

todi

£Ñ0

i’i-.i
'Msiri
iPrsvi

mee
lExWs

, Participando de las propiedades dd 
:iodo y  oel H ierro , estas Píldoras cey 
'vlcneu especialmente en las enfcn' 
[dades tan variadas quo 
germen escrofulosQ l í «  "ores. obstrii.t 
'^onesyltu'.iores rrios, etc.), 
icoulra las cuales son l,j
simples ferruglDoais; eii la « * ” ‘ 1 
[colores pálidos). 1'!“ 3
' blancas) la Am enorrea  mensíríia< 
' ' S  hñCiD. la T í. ls .  la f  « » f  “ " d  
,tituolonal. etc. En fin. ujcccca p M 
ipracllco.s ira agente ‘a
imas enérgicos para ,®* ?„;?J
'nismo y mudincar las coustitucioaa 
Unfillcas, déblle.4 ó dcbilitadus. ]
' B. _  El loduro de UIiíito Impuro? 
1 alterado os un aicJlcam.'nlo 
tanto. Como pi'U. ba do iiuicr.a y  auieoa 
tlcldad de Us vonlodcns P ildoras < 
BlEUCArd. CíSiJa-̂ e luioslro Sollo i
'plata reactiva, núes- y  
[tra firma adjunta y
sello de la üniOn d i.
F a t i n c a n t e s .  ,

F a r m e cé a llo o d e  P a r le, c í l l e  B a n a p sr te .N t  
'DESCOSrlEBEDE LAS rALS irlCAC lO SSseeeeeeeeeeeaeoeeeee'
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